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PAN-ORAMA DEL CINEMA ESPAÑOL

'", y el cinema ibérico no nace ni por
apuesta .. , El viento norteamericano, el vien-'
to francés y- alemán, arrancan semillas de-
;;echadas y las arrastra-a algunas-hacia
aquí, hacia la Península, Muchas de ellas,
la tierra las hace ge¡¡minar.., por casuali-
dad, No son ni simples ensayos, Las que se
desarrollan, viven mal y crean un tallo ra-
quítico, En su tierra tal vez hubieran dado
un "fruto robusto, y de' no darlo, hubiera
sido culpa ,del agricultor.

El cinema hispano es eso: una planta en-
ferrna que no crece ni da' fruto, porque es
hija de una sérnilla exótica que extraña el
clima y las condiciones de nuestro suelo,

Hacen falta agricultores que hagan' un
injerto de aquella semilla y de ésta, o que
vigoricen la que tengamos para producir
hutas sazonados, Hacen falta directores .. ,

Pero nadie nos preoc\jpamos por este prG-
blerna del' cinema español. Seguimos vi-,

, viendo en una consfante ficción, La, prensa
se ocupa de, agrava¡' la, situación, Diaria-
mente dice en sus hojas 'cinematográficas
que el cinema espafíol se enriquece por mo-
mentos, hasta tal punto de Iornar ~aracte-
res de gran industria, De esto' último hace
bien de no olvidarse, pero del arte"" bueno,
el arte' siempre queda a un lado: no irn-
perta, La cuestión es Ionofotografiar celu-
loide y aspirar a di~trib~irlo' por todo el
mundo como Terranova distribuye su ba=
calao. Esta es la verdad, Y que conste que
no voy contra todo 10 que sea nacional. El
cinema español puede llegar' muy lejos o
quedarse en ~l, camino, Eritretarito, bueno
es entretenerse hablando de su porvenir, Mi
actitud l~ creo justa y edificante; por 10
menos no mimo ni' acaricio a 10 qL1:eno exis-
.te, y si existe es en un grado tan inferior,
que el ensalzarlo con palabras significaría
un retroceso más bien que el progreso que
se pretende buscar ~on la ilusión literaria.

E! que en 1932 haya habido solamente
tres producciones y este año, nada más
transcurrir unos meses, veamos anunciadas
en las carteleras y en las revistas, muy a
grandes rasgos, doce o catorce, esto no quie-
re decir nada, Pudiera, a pesar de esto, ha ..
ber sido el año 1932 superior: cinernatográ-

LOS AÑOS PASAN .. ,.
ficarnente, Pudiera serlo también el J933, y
aquí obraría ya el factor calidad y el factor
cantidad, Pero esto sólo son suposiciones ;
en España, el cinema sigue siendo pobre,
El hecho de haber este año una producción
numérica tan extraordinaria, pudiera redu-

,cirse a una soja cosa: que en 1932, recién
proclamada la República, los capitalistas
estuviesen sobrecogidos e indecisos con la
nueva forma de gobierno, y que en ]933, ya,
un poquito ,envalentonados, hayan empeza-
do a invertir su capital a derecha y a iz-
quierda, después de haberse convencido. de
lo absurdo que era dejar que se enmohe-
ciera, Esto ha sido todo; en 10 demás, no
herr¡os dado ni un paso, ¿ Qué han consti-
tuído para}a cinematografía española las
tres producciones de. H}32? Nada, "El abar
de la gloria)), una mascarada taurina más;
"Yo quiero que me neven a Hollywood», un
anuncio fIílmico de los emplastos del doctor
Winter, de la revista "Abara", y del peina-
do, la voz y la oratoria lírica de García
Sanchíz, todo ello envuelto en una frivolidad
tan hueca,;.. capaz de terminar con los últi-
mos cerebros de nuestras rubias de diez y
siete años, Por último, "Carceleras)), pe-
lícula a la que no me atrevo ya a enjuiciar,

, a pesar de su bella música, su acústica ter-
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En la portada del presente
n úmer o; dpdrecenElissa
Lendi y Ronald Colmen,
figuras muy destacadas del
cínemd yanqui, en una es-
cena del film de Artistas
Asociados", "La máscara
del ott a'".

6.-=

En Id contrdportnddl pu-
blicamo s una meonifica fo-
togrnfía de Bárbara Ro-
qers en id produccián de Id
Wdrner Bros, ' Le calte 42".

tecla y ese fondo t.rá<rico, romerctorriano. al \
cual no debe de haberlo dado todo el :1Jl1-

biente qt;e e merece José Busch. Después
de este corto balance, sigamos considerando.

¿ Aportará algo al cinema hispano la fe-
cundidad productiva que ha empezado a
pronunciarse en 1933? Examinemos muy li-
geramente 10 datos que tenemos a la vis-
ta, y veamos las' p?obabilidade po itivas que
tienen para edificar ese progreso que anun-
cian nuestros periódicos, Títulos como' (,
hombre que se reía del amor», «Violetas
imperiales», "Nocturno de Chapín», "Sol en
la nieve», "Una morena y una rubia», "Ma-
drid se divorcia», "Paz», «Pupín y us ami-
gOS», "El café de 1$1Marina», "Susana tiene
un secreto», "La aleg{ía que 'pasan «Boli-
cha», «Odio», "Bajo el cieno», «Mercedes»,
"Sierra de Ronda», "Soñadores de la glo-
ria» y otras más que sería largo de citar,
van a engrosar la estadística cinematográ-
fica de ]933, La producción nacional parece
que ha tenido este año un gesto furioso,
capitalismo está dispuesto a aprovecharse de
la crisis norteamericana para formar aquí
un segundo Hollywood, Los directores es-
pañoles están presos de una actividad ex-
traordinaria, Busch ha acabado una película
y empieza otra con un título más retum-
bante; Perojo, 10 mismo; F, Elías, Rol-
dán, Benavides, Artolá, Martínez de la Ri-
va, Florián Rey .. " todos están en funciones ,
y dispuestos a justificar las alabanzas que
la prensa hace sobre la producción española,

Yo he visto algunas películas de este afio,
Si be de juzgar por ellas, puedo afirmar
perfectamente que el cinema hispano I1l

existe ni podrá existir nunca de esta mane-
ra. Hace falta un principio que marque la
originalidad y el gusto en nuestra produc-
ción, El capital no puede proporcionar esto;
el capital crea todas las, dificultades posi-

'bIes .. ,
Los títulos de nuestras películas no pue-

den hacer presumir nada bueno, «Morenas
y ruhias», "divorcio », «canciones argenti-
nas)) .. ,

Sin embargo, no soy partidario de ante-
poner juicios, Es mejor que esperemos al
invierno y vayamos de cine en cine allá don-
de nos llame la presentación de una pelícu-
la española,
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CONCEPTO DEL HOGAR
En ningún pueblo culto es ya el hogar lo

que era hace un siglo. No nos damos cuenta
exacta de los trascendentales cambios reali-
zados durante tan sólo los últimos cincuenta
años. Especialmente en las' ciudades populo-
sas, donde la vida es mucho más compleja
e intensa que en los pueblos rurales, el hogar
es muy otro del dé cien años atrás. Enton-
ces no se conocía la maquinofactura ni es-

,taba generalizado el empleo del vapor como
fuerza fabril, ni siquiera barruntaban las
gentes la inagotable energía de Ja descono-
cida electricidad. El campesino labraba los
campos como en los tiempos de Columela,
y el ciuladano sólo se_ aventuraba a viajar
cuando le apremiaban irremisiblemente 'as
circun rancias, pues no disponía de más me-
dios de transporte que los acostumbrados en
la antigüedad. A fines deh siglo XVIlI, la vida
doméstica superaba en intensidad a la vida
civil, y el hogar se identificaba con la vivien-
da en cuyo recinto y aledaños elaboraba el
hombre todo lo necesario para el .consume
de la familia. La mujer hilaba el lino y la
lana y el hombre tejía los <hilos en el histó-
rico telar de mano. El hombre cultivaba el
trigo y la mujer amasaba y cocía el pan.
Toda prenda de vestido y calzado tenía en
el hogar su fábrica, todo manjar su cocina
y todo ingrediente S4 laboratorio. El queso,
la manteca, las velas, el jabón, los tintes, el
lavado y la plancha, todo se hacía en casa.
Nada o muy poco se compraba fuera del ho-
gar. Ni siquiera las escobas,. que se elabo-
raban con retama traída del bosque.

Las generaciones. se suceden en cada vez
más alto plano; pero cada una de ellas se
connaturaliza con Id -que encontró al nacer,
y' al acercarse al sepulcro- añora el tiempo
viejo y repugna las novedades cual si estu-
viese poseída del espíritu misoneísta, sin ad-
vertir -que la generación precedente también
repugnó por nuevo lo que ella en sus pos-
trimerías le place por viejo. Sin duda ha <de
llegar día en la vida de la humanidad en que
una nueva ge~eración arrincone por anti-
guallas las locomotoras' que fueron pasmo de
nuestros padres, y releguen a subalterno or-
den como medio de locomoción a los aero-
planos, cuyo vuelo atrae hacía lo alto las
miradas de las gentes con tan absorta cu-
riosidad como, un eclipse total de sol.

Las invenciones ydescubrimientos que se
han ido pisando unos a otros los talones con
inusitada rapidez, subvirtieron más honda-

mente ·que pudiera una revolución social las
condiciones 'económicas del mundo entero.
El buque de vapor, el telar mecánico, el te-
légrafo, la segadora mecánica, la máquina
de coser, la fotografía, el, teléfono, el fonó-
grafo, el cinematógrafo, la radiografía, la
radiotelegrafía, la luz eléctrica, la dinamo;
he aquí la pingüe 'herencia legada a nuestro
siglo por el precedente, en cuyos cien años
adelantó la civilización material en términos
jamás conocidos y en modo alguno iguala-
dos desde la aurora del Renacimiento. La

¡ECONOMIA!
Bn . cambio de comprar proauctus ceros parll los

cabellos canosos y descoloridos preparen Vdes, mls-
rnos en casa, la sig-uiente sencilla receta:

En un frasco ae 250 ¡rrs se.e chan DO grs. de A¡rua
de Coronta (3 cucharadas de (as de sopa); 7 .grs. ae
glicerina (una cuchar entta de las de café) el contenido
de una caiita de «Ortex» y se termina de llenar el
trasco con a¡¡ua,

«Orlex» devuelve nI cabello su color natural, no
tiñe el Cuero cabelluao, no es la mpoco grasiento n/
pegajoso y ~ersíste mdeñntuamente, hallándose en
toda farmncia, perfumer/a o peluquer;a. ,

aviación es el primer fruto del siglo xx en
el orden material y la emancipación de la
mujer promete ser su primicia en el orden
moral. ' . r

La creciente división del trabajo que <té,da
día va' especializando más y más las profe-
siones; -la mayor necesidad de disminuir la
fatiga corporal y acrecer la actividad mental
y espiritual; los adelantos de 'la mecánica,
que parece haber infundido alma, vida e
inteligencia, a máquinas como -la selfactina y
la linotipia; todos estos y otros muchos fac-
tores combinados han substraído del hogar
las tareas domésticas que, ún tiempo 10 con_o
virtieron en patriarcal fábrica.

Las artes Industriales producen hoy con
mayor comodidad, rapidez; abundancia y ba-
rátura cuantos artículos se elaboraban antes
en el .hogar, y la fabricación del más ruín de
ellos ha sido turquesa de fabulpsas fortunas.
Todo cuanto hace un sig,lo era producto do-
méstico, se elabora hoy con ventaja dé precio
y calidad fuera del hogar, merced a la ma-
quinaria moderna y a los perfeccionados y
científicos procedimientos ,de- fabricación.
Aun la misma cocina casera está modificán-
dose en no pequeña parte, pues muohos man-
jares de pastelería y frutas dé sartén qué an-
tiguamente confeccionaban las arrias de casa,
pu~¡:1encomprarse hoy a la vuelta de la es-
quina,

Millones de hogares se aprovechan de estas
ventajas sin necesidad -de molestarse en ela-
borar por mano de' la madre de familia las
vituallas de consumo diario. Lo -mismo cabe
decir del lavado- y plancha de la lencería y
del corte y hechura de las prendas de vestua,
rio que se encuentran del todo listas en las
tiendas y almacenes del ramo. _

A consecuencia de la renovación del an-
tiguo orden de cosas, inevitablemente caído
en los abismos del pasado, suspiran los an,
tifemi.nistas por el. tiempo viejo, cuando la
mujer se contentaba con actuar en la esfera
donde, según' ellos, la colocara el Creador.
Nos dicen 'que enton.ces la mujer permanecía
en el hogar cumpliendo C0n sus deberes de
esposa·y madre en vez de apartarse de la
ír;dole ~atu:al .de su sexo, como hace hoy
día al mrruscurrse en las tareas comercia-
les el) concurrencia con el hombre. También
recriminan a la mujer rica por .la vida ociosa

, que lleva,. sin ocuparse en- otra cosa, que en
:;n0,das, d~ver~i?n~sy superfluidades, y se-
.ñalan .,SU inutilidad en comparación con sus
?,ntepasadas, las cuales no sólo hilaban y te-
jian y amasaban, S1l10 que también criaban
numerosa prole sin la ayuda de nodrizas
ayas ni niñeras. Como los antiguo's r'orná.
nos en' análoga orisis de la civilizaciór, vitu,
peran los -antifeministas"a la .rnujer por co.n-
diciones- y .mudanzas de que en gran parte
'son ellos mismos los promotores.

Un autor romano de la época de la deca-
dencia escribía en aquellas circunstancias:

«Tiempo hubo en que la matrona volteaba
la rueca y -simultáneamente tenía la vista
fija en ·Ia hornilla para que no- se le charrius, -
case la comida; pero ahora, en que la mu-
jer cargada de joyas se tiende sobre cogines
y disipa 'las horas en las t<irmas o en el tea-
tro, todo va manga por hombro y decae la
nación." •

~sí como en la antigua Roma la degene-
ración de la mujer se inició cuando las es-
clavas substituyeron a las matronas- y don-
celIas en Jos menesteres domésticos, así en
pu~~tra éP?c':l quedó la mujer desglosada del
c?njunto SOCialpor, falta de activas ocupa-
cienes, desd~' el.mome~'to en q1:lela rnoquino.
factura de las industrias pnóceres anuló las
múltiples manufacturas domésticas. Ley de
la naturalezaes que se atrofian los órganos
y, facultades inactivos. O actuare-o -perecer
es su dilema; y cuando las facultades crea-
doras y productivas de la mujer no hallaron
apropiado ejercicio' ep el hogar, fueron poco
a poco debilitándose hasta la atrofia,' como
en análogas condiciones les 'hubiera suce-
dido a los hombres. :F. G. T.

Tiene lo cara bonita, despertando admiracióp y lástima al mis.
mo tiempo. Estos defectos, tan perjudiciales para las jóvénes,
pueden ev~tars.e ce n el trota~iento racional científico comporo-:
ble al del [or.dinero que cOrrige los defectos del arbol joven.

Unica casa especializada para los casos \ de Escoliosis, Cifosis,
lordosis y Encorvados.

e o R S E TER I A OR T o P E D I CA

LA' JOROBADA POR lA CAllE

IICOCIIA
133, Hospital, 133 Tel. 20433 BARCelONA
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jMillares
de carlas!

se han recibido para el grandioso

CONCURSO ,DE
ROMPECABEZAS

de

~-'MICKEY,MOUSE
, ,
.que quedó cerrado' el dia 30 de septiem breo .

El Jurado, dará cuenta qer escrutinio y nombre de los
ganadores del- Concurso, así corno de los premios que
les corresponden en el próximo

NÚMERO
"

.EXTRAORDINA,RIO
I

de "

POPULAR FILM. . ~. I .

.~ r ~

,

:~~~~~JURADO:~· ~~~~~~~~~~§I
Srt~. 'Mar,ia Luz Morales, don Ricardo Üpisso, don

""1 •••••••• , •• , ~,

Eduardo Gurt, don Luis Cabezas y don Maleo Santos.

-

e
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NOSOTROS
SÓLO "oy a hablaros un puco. Acaso' os

in terese. Será sobre cine exclu i"a-
mente, pero en un sentido bien des-

tilado de esta palabra. De e e cine que nos
corresponde a «nosotros» por -derecho pro-
pio, puesto que desde pequeños pusimos en
él todo nuestro afán diversionista que luego
con el tiempo habría de transformarse np-
cesariarnente. en ansias inexplicables de juz-
gar títulos de- films y analizar la obra gran-
diosa de esos pocos hombres que en los
estudios figuran con el nombre de: anima-
dores de imágenes.

E o era ayer. Hoy, sobre todo en los úl-
timos años, ya nos hemos dado cuenta de
la poca valía de la crítica cinematográfica
corriente, que ha contribuído poderosamente
a la completa adulteración de ese poco gus-
to artístico e intelectual que el público, des-
ele luego, haya podido tener alguna vez.

Nosotros nos cansamos ya de oponernos
decididamente, en nuestras crónicas sema-
nales, conlra 'esa crítica deleznable que aso-
la desde hace mucho tiempo las páginas de
cine de Jos diarios y.que dice muy poco en
favor de los mismos por el solo hecho de
aelmitrla.

Cada uno de nosotros-¿ hay alguien que
»e atreva a decir que no ?-hemos hecho
campaña amplísima en favor del buen cine.
N uestr'os ar tículos han consti tuído siempre
un gran encomio justificado hacia las obras
maestras elel mismo.

Jamás enarbolamos la pluma para diser-
tar sobre insulseces de los estuelios o temas
de poco fuste. Llegamos incluso, en nuestra
c1esinteresada deferencia hacia el cine, a re-
probar la acti tud ele algunos críticos para
su inmediata reforma.

Es decir, nos interesamos bastante por el
séptimo arte.

y acudimos a cineclubs donde evidente-
merite, y 'a la larga, se halla siempre el
máximo exponente de un cine cien por cien
en todos sus aspectos.

Nos costó trabajo adquirir una cultura
cinematográfica amplia que, como todas las'
cosas, no se consiguen así como así.

Hicimos del cine un espectáculo noble.
y rellenamos su esqueleto para que nadie
viera 10 podrido que estaba por dentro. Cada
esfuerzo aislado 'era un grito que no en-
contraba eco en parte alguna, y llegaba sólo
a los oídos de gentes avisadas.

Hoy por hoy hemos triunfado, si tenemos
en cuenta que unidos ahora nuestros entu-
siasmos bajo el signo de G. E. C. 1., nos
será más fácil dar la cara flrente a la crítica
periodística para quien acaso esta idea de
asociación y, sobre todo, de "grupo indepen-
diente» parezca risible. El eterno contacto
con el cine da a los jóvenes la máxima au-
toridad en el campo crítico.

N uestro manifiesto es el reflejo fiel de lo
que será nuestra labor a partir de hoy.
Leed y veréis:

"El cinema es ya una de las más podero-
sas fuerzas de nuestra época: un arte nue-
vo, un medio de cultura, un arma política,
económica, social... Y está forjado por 'quie-
nes no ven en él más que un medio de
obtener un éxito comercial. En los films ac-
tuales se prescinde-en el mejor de los ca-
sos-s-de los beneficios o estragos que puedan
causar en la sensibilidad artística y moral
de los públicos.

¿ Es que el público no tiene derecho-se
preguntaba hace poco René Clair-a ejer-
cer SLl control sobre una fuerza inmensa que
]¡¡,a. de actuar sohre' él ? Teóricamente es
indudable. Pero, ¿ cómo llevarlo a la prácti-
ca ? La censura oficial de todos los países
I¡10 ha eumplido jamás esta 'misión sino
Otra. muy distinta, y el panorama actual del
cine es, la mejor prueba de su ineficacia.

El público no tiene hoy más que una
solución democrárica : nombrar representan-
tes que le defiendan. Estos son los críticos.
[tepresentant.es a los que no pueele elegir ni
retirar de sus puestos, no puede hacer más

que otorgarles o negarles su confianza. Pero
por esto mismo-porque el público no pue-
de sancionar materialmente la traición de su
representante-, el crítico debe tener, en ma-
yor grado que cualquier otro representante
de la masa, la noción de su responsabilidau
y de su pureza. Y quizá más que ninguno,
el crítico cinematográfico; el representante

TESOROS O(IJIIOS
El oro, la plata, billetes, yacimientos de
petróleo, manantiales, minas y toda clase
de valores enterrad,os,
pueden ser localizados
con aparatos modernos
de radio, que exploran a
través de l ag ua , de la
tierra, muros, madera, ro-
ca, etcétera. Su manejo
es simple y pueden ser empleados en cual-

. quier localidad; Pida informes gratis a:
P. Utilidad, Apartado 159, V:igo (España).

de los públicos frente a una de las más po-
derosas fuerzas de la civilización actual.
• Desgraciadamente el .crítico prevaricador

que. se vende, a los comerciantes del cine,
el seudocrítico que' escribe al dictado de las
empresas productoras a tan to la' línea ele
elogios, abunda en los medios cinematográ-
ficos de todos los países. Su labor, realmen-
te nefasta-c-a base del elogio igualitario y
eterno qu~ desorienta al espectador-s-, ha
contribuido en gracia máximo al estanca-
miento del cin ma en su actual e invaria-
ble vaciedad, ,

Por' eso, los que hemos puesto nuestra
pluma al lado del cinema con el desinterés

deCataJ ya
del arte, los que nos sentimos representantes
de un público al que debernos informa- v
orientar, -IQs .q.ue sabemos el momento peli.
groso, y deCISIVO en que se encuentra el
cine y tenemos la responsabilidad de nues-
tra labor, los escritores cinematogrMicos in-
dependientes, estimamos necesario realizar
una labor coordinada que haga más eficaz
la obra que hasta ahora hemos realizado
individualmente en favor de ún cine mejor.

Una labor de orientación pública, patro,
'ünanc1o los films que merezcan destacarse'
de revalorización-en sesiones retrospecti~
vas- de películas olvidadas; de avanzada
pr.esentando films 1~0 asequibles al gran pú~
blico ; de cultura cinematográfica, publican,
do libros y folletos ... Sin que esta coopera-
ción signifique coacción alguna para la
actuación individual, ya que la absoluta in-
dependencia es nuestra consigna y nuestro
blasón.

Este es el objeto del Grupo de Escritores
Cinematográficos Independientes (G. E. C.
1.) que se ha constituído en España.

A: él llamamos, cordialmente, a tocios los
que por su independencia de las zonas pu-
blicitarias del cine puedan colaborar en esta
obra a la que 'dedicamos nuestro esfuerzo
más entusiasta.

El Comité directivo: Antonio Barbe.yo
Rafael Gil, Litis Gómez Mesa, BenjamÍl~
[arnés, Mo.nuet Vitie gas-Lopee.s,

He aquí todo un programa de actividad
literariocinemática 'con vistas al futuro,
apoyado por. todas aqueflas personas que
tienen una firma cinematográfica reconocida
y que indudablemente son valores netos
que han llegado al cine sin 'prejuicios de
ninguna clase, y de quien seguramente nos
será dado esperar grandes éxitos, tanto de
organización como de buen sentido .

y nada rnás.,
AUGUSTO YSÉRN

prepare su agua de
mesa con las Sales

lUínic:as Dalmau,

Juan de Landa firmando un con trato con la Or p h ea Film

El popular actor de cine, Juan de Landa, firmando su contrato con los Estudios Orphea Film,
-para su próxima película "Se ha escapado un preso". A su lado, el fundador y director de los
.Estedíos, M. Cami11e Lemoine, Benito Perojo, director de la película, el periodista Sr. Lafuente

y los Sres. Randlch y Comas, de Distribucíón de Orphea-Ftlm, (Falo Puig),



ESTRE:NOS
Gataleñar
"Una morena y una rúbia"

'E" s consQlador contrastar el entusiasmo
y el interés con que acude el público
al estreno de un film nacional.

Si las producciones responden mediana-
mente a esa: simpatía, el cinema español
se clasificará pronto, comercialmente, en el
mercado europeo. ..

La primera película española estrenada la
actual temporada-«Una. morena y una ru-
biall-, sin ser de perfecta realización, sin
justificar pl,enam~nte la adhesión incondi-
cional a nuestro cmema , tampoco decepciona.

Más que la labor de Buchs-director, que
declaramos honradamente y sin inquina que
'nunca nos ha convencido-, resalta lo bien
que están perfilados los ~ipos principales. de
la cinta, que SI llenen Cierto resabio saine-
teseo, corno el «Han - Aquí» y «Viriato», el
guardia, no dejan;; de tener graci-a.

La interpretació¡¡¡ y la puesta de escena
superan asimismo a la dirección, que no
acusa dominio alguno de la técnica cinema-
tográfica, aunque es ju!3t? reconoc~r .. que
Buchs, dentro de su carencia de sensibilidad
artística, ha logrado algunos planos bastan-
te acertados en comparación il sus anterio-
res producciones,

Raquel Rodrigo logra un tipo de chulilla
bien ajustado, moviéndose con desenvoltura
ante la cámara.

Consuelo Cuevas triunfa principalmente
por su belleza rubia y su silueta estilizada.

Gaspar Campos, Antonio Riquelme y Te-
rol, tienen UFl gesto demasiado teatral, pero

. salvan sus papeles con decoro, y los dos
primeros, además, con su enorme vis
cómica.

La fotografía, de Macassoli, buena en ge-
neral.

"Una morena y una
casa Balart y Simó, a
decer su esf'uerzo por
pañol.

rubia» la presentó la
la que hay que agra-
adquirir material es-

01ympia:
HEI enemigo en la sangre"

EL enemigo en la sangre» es una pe-
r. Iícula de carác~:er ci.e':ltífi.co, bien
,-( desarrollada e instructi va en alto
gr.ado.

Consideramos un error haberla presentado
en un salón de las proporciones del Olyrn-
pia y para un público no preparado y sin
curiosidad .científica alguna.

Así ocurrió el día del estreno, que mien-
tras larninorfa inteligente y ávida .de apren-
der seguía con sumo interés el proceso de la
enfermedad que es azote de la humanidad y
que ha preocupado a las eminencias médi-
cas de todo el mundo, la masa de público
indocto berreaba indecorosamente porque
e~peraba, sin duda, un argumento insustan-
cial y efectista, en vez del tremendo poder
emocional que tiene ,en sí esta película .por
los casos qué presenta.

(IEl enemigo en la sangre» es, desde lue-
go, un film de gran valor científico, que
honra al Repertorio M. de Miguel que lo ha
lanzado a nuestras pantallas.

ALTAVOZ

H sido contrat;a.da por la embr esa. que
[inanea la peUcula de Carlos San
Morti«, "El. caml.o elel 1'U iseño 1''', la

célebre tiple ,de ópe'ra, María Espina), que

co.nto rá "Fouoríio." con Pepe Roiue u, el fa-
moso tenor que protagoniza diclio brod uc-
ción na.ciolw1., ~

JJ e111 os visto /IJ/ decorado I//Ugnífico de
"El canto del ruise170r".

Se trata de 1/.n saloii de fiestas de "na
·/na,nsi.ón aristocrática, (/1 \'0 niobil.ia rio V 01'-

nament os artisticos ualen. -más de un I/·/i/l.ón. '
de pese/as.

¡Ni en Hollywood p uede presentarse tlI/.

interior con más [astuosidad t

l sa Halrnar, q,/e tiene intrigado a todo el,
rnuruiilio cinematográfico, por SIl, delicado.
belleza y por Ia melancolla. q/le reflejan S/lS

magnifico s ojos <:olor ele ajenjo, hará un
papel importante en la. próxima. p eticuío. de
.4 michaiis , "Mujeres de medianocne", ele la
que será prot:agonista 1'0.. linda Nito. dé Alba.

Paco Eiias ha escrito un escena.rio con el
i'ÍtuJ() de '·'Atorrantes" p ar« la. /11le.VCt pro-

dllCciólI de 70S cauí a ni es argent inus l ru stn
:l' Fugozoí .

Probn olctu entc el mis/llu Elías dirigirá
este film.

Sabcuios qlle Pcbc Rouicu COII/I'II~ará
IJI'onto a rodar II//n opereta, de la que serIÍ
pro/agVl1is/a, y CII."O t lt ul o se igllom alÍn.

Lilaila . 1 lca ñie, que I/egará a 1///{'$/r.11 ciu-
dad de 1111 II/On/CII/O a. ot ro, a([lIarñ segllra-
mente con/v [in de fiesta ell el eille UI'qlli-
1/0.01111.

1'0.. a. realizarse e/l la po nt al!« In eo rzncta
del maestro. I·i"<les .'·j)OI'ia Froncis quito ",
cuyo personn¡e cent rol lo inrerbrctará, st'-
gÚII SI! dice, Erno Rosi, /1110 bonita m uclta-
cho. inédi!« completa numí e éll el. teatro JI
en la po.ní atla.

lIc n coin enzaáo a, rodarse en los Estudios
de Orphca Fittu, los interiores de la. beli cula
de José Buscli, "Dos mujercs 'V 1111 Don
J ua.n'4. .

Próximamente aparecerá el.
IIUIi\lEqO

,

de

E.TI¡AoqDINAI¡IO

POPULAIt
con profusión de gráficos, artículos e ínfor'macíe'nes del mayor ínterér,

..... Nuestro Extraordinario recoge lo más notable de la producción española,
,., europea y americana por medio de fotograñas y reportajes literarios.

Productos JUFERMAS
El cénit de la gran belleza, solamente puede conseguirse usando
los Productos Japoneses JUfERMAS, nuevos en Cataluña.

LOCIÓN MARU
Para obtener un rostro. juvenil.
exento completamente de arrugas
y otras imperfecciones del cutis.

FIRMaSEN
Para reducir los pechos y mante-
nerlos firmes.

PIE SAN
Para el descanso absoluto de los
pies doloridos y delicados.

,
LOCION INDIANA

Para obtener el color moreno
de la piel, IIran moda.

ESMALTE JAPONES
Tonos :

Natural - Rosa p6lido - Rosa- Encarnado

Para conservar las uñas perfectas
con el summun de elegancia y
refinamiento.

DE VEN-TA: Los Productos Japonesel JUFERMAS se expenden en los principales
Establ- cimientos de Perfumeríe , Institutos de Belleza, Peluquerlas y en
lQS Establecimientos Dalmau Oliveres, 5. A.

Productos JUFERMAS
Casanova, 21, pral. - Teléf. 35949 - BARCELONA

L -
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Una interviú que me costó -Cinco dólares por
E.MeNEAR

2 · PODul.rfiim.

Robert

Montgomery,

estrella

ele la
M-G-M.,

- entusiasta

y

Aficionaóo

a la
fotografía,

tetratanQose

11 si
mismo.

Esta interviú le costó cinco
dóla-res al cronista, He aqui cómo:

parado del «green» pOI" un cortinaje de altos
.eucaliptos, Parecía difícil.

-Van cinco dólar,es-slIgerimos.
Bob inclinó la cabeza en señal de asentí-

miento, y lanzó la bola con el «midiron». No
vimos más la bola... ni los cinco dólares.

Montgomery es así. Asegura que puede
hacer cosas al parecer imposibles, y sor.
prende a todos haciendo efectivamente lo
que 'dice. Tal el secreto de su triunfo en la
pantalla.

=-Cuando .Jl~gLíé a Hollywood, desconocí-
do, todos mis amigos del teatro en Nueva
York me decían que dentro ele seis meses
me dada d-e santos de volver a Broadway=-
cuenta Bab-. Me aseguraban que no dura-
ría -aquí, poniéndome de ejemplo todos fos
«nombres famosos» ele la escena que habían
ensayado la pantalla y habían fracasado. Yo
decidí que les daría un mentís.' En vez de
sentarme a esperar que- me buscaran, me
eché yo en busca de roles en .los estudios.

_ROBERT MONTGOMERYestaba en el
campo de golf cuando le abordó el

_ rep0rtero.' -
"":"'Estoyseguro de que podría enviar esta

bola más allá de la carretera-se jactó
Montgomery.

Le miramos sorprendidos. El camino
quedaba a varios centenares de metros, se.
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Algún director me preguntaba a veces:
« . Puede usted hacer esta parte ?» Y yo siern-
t -

pre respondía prontamente: "Sí, señor.» La
palabra "non estaba desterrada de mi voca-
bulario.

R6bert Montgomery es, con cada rol, co-
mo un chiquillo con un juguete nuevo. Cada
nueyo personaje suyo .es realmente un ju-
guete interesante para la estrella, un jugue-
te cuyo mecanismo estudia y con el cual se
entretiene, encontrándole cada vez nuevos
aspectos- Y precisamente esta facultad,
siempre activa, de interesarse en sus roles,
hace. que obtenga nuevos laureles en cual-
quier personaje que represente. Su canta.
gioso entusiasmo es la palanca principal en
su vida.

_Y, ¿por qué no?-dice el elegante hé-
roe de «La mujer que yo he creado», diver-
tido drama de la M.-G.-M., 'en que Bob hace
el papel de perito de alta iniciativa en «re-
ladones públicas» en una gran metrópoli-o
Ese es el atractivo de' actuar en películas.
No hay dos roles semejantes, así es que
cada producción es como embarcarse en una
nueva Y divertida aventura. .

Ciertamente q1:le no podría haber dos pa-
peles más distintos que la caracterización
ele Montgomery en "Demonios del marn.s en
que representaba a un oficial de submari-
nos, comparada con su interpretación del ex-
perto de "relaciones públicas», cuya vida
gira en un remolino -de ostentación y fiestas,,

del que escupa a una tranquila -y secreta \'i-
vienda para descansar de sus tormentas ce-
rebrales.

-La parte del oficial t uve que crearla a
medida que se desarrollaba la cinta-confie-
sa Montgomery-. Usted ve, yo no conocía
a nadie que se asemejara a este individuo.
Conocía a algunos oficiales de la armada,
de modo que eso me sirvió para la caracte-
rización en "Demonios del mar»; pero no
tenía de qué guiarme para la interpretación
del personaje en sí mismo. Entonces me
eché a cavilar lo que' haría yo, amoldándo-
me a la psicología del personaje, si me en-
contrara en su caso ... y Juego procedía in-
terpretarlo a mi manera. Descubrí este sis-
tema hace algún tiempo, observando a Llo-
nel Barrymore. Bl lo aplica a todos sus
roles.

El interés de Montgornery pOI' sus nuevas
interpretaciones sólo puede compararse a su
entusiasmo por los caballos y el polo.

-D.espués de todo, el polo requiere tanto
ejercicio mental corno físico-explica-. Uno
tiene que decidirse rápidamente, pensar más
ligero de lo que rueda la bola... y esto sig-
nifica intenso ejercicio mental, muy venta-
joso para el actor que necesita tener en
mientes todos los detalles de una escena
para que Sl1S palabras y ademanes corres-
pondanexactamente al movimiento de la

RUBIO PLATINADO V DORADO
8xtracto 1"\aneanilla Cf'ejero

~el\la en Oerfumer1a~

'De no enccntrcelc en su localidad sollcltolo Q

INSTITUTO ce BELLEZA 'TEJERO· Cortes, 613 • Baroolona
' ,lltll ullllllln .. ' I."I ••I'Ilu .. "lIn III.' "'un"

,
historia, El tennis, el polo, el golf o el blllar
constituyen todos espléndidoejerrici¿) men-
tal a este respecto.

Mcntgomery dice que le gusta el cine no
solamente pOI" el éxito personal qLle hoya
obtenido, sino por la interminable oportuni-

. dad de explorar continuamente nuevos labo-
rlntos mentales. En efecto, en sus diversos
roles ha encarnado héreos navales, personu-
jes sedas, individuos burlones y personajes
emocionales con rasgos de comedia.

La variedad, insiste siempre, es 'la sal di'
la vida.

Robert Montgo-

muy, buen deportista,

hace ejercicios gimnásticos

todos 10& (Hu,
sin ueceaídad siquterll.

de sa.lir de su habita.clón.
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HJACKIEH,EL LEÓN DE ~~CENTRALPARKH
JACKIE» es un león, un enorme león,« de ~in~o años, que ha hecho 'la su

crecimiento, pero que todavía no
ha llegado a la mitad de su vida, es un
león, por lo tanto, joven y arrogante, con
largas melenas de poeta, y penetrante mi-
rada de galán. Todas estas cualidades pa-
recían que habían de serIe propicias en su
carrera artística-porque "Jackie» es todo
un actorazo de cine-, perÜ', por su desgra-
cia, ha tenido un
fracaso resonante,
uno de e"GS fraca-
sos que son capa-
ces de destruir la
fama mejor cimen-
tada. Su fracaso,
sin embargo, no
ha sido artístico -

J oan Blondell.
la bella rubia de
"C~ntral Pa.rk".
de la Warner.
Bros-Fint Na-
tional.

i oh, no, eso no!-; jackie, como actor, ha
triunfado, ha triunfado como actor dramá-
tico y como actor cómico; su fracaso ha
sido ... como diríamos, social, .eso es, su fra-
caso ha sido social. Y explicaremos por qué.

En muchas películas se han filmado al-
gunas escenas en las que ha intervenido una
fiera salvaje; pero siempre han sido esce-
nas en las que han participado, además del
terrible animal, contadas personas; pero

J ackie ha tenido que
actuar est medio de
casi doscientas gentes..
protagonistas y extras
de la comedia presen-
tada por vVarner Bros
First National con el
ti tulo de "Central
Park». La escena se
desarrolla en el gran
casino del parque más
concurrido de Nueva
York, «Central Fark",
el día de una fiesta en
la que se postula pa-
ra una obra benéfica.
El local está colmado

de gente; se come, se baila, se divierten
tanto' como pueden, cuando de pronto, es-
capado de su jaula del departamento zoo,

. lógico del Parque, hace su aparición en me-
dio de la sala un enorme león. El pánico es
indescriptible .. , y 11.0 es para menos, porque
un león infunde respeto al' más valiente de-
los mortales.

'El director de "Central Park», antes de
realizar la escena reunió a sus genJes y les
dijo que era preciso tener serenidad y de-
jarse guiar bien en la escena que iban a fil.
'mar y de la que sería el principal protago~
nista «Jackie».

-«]ackie» ·es un león pacífico-Les dijo
-no hay que temer nada. Además, se le ha
dado un almuerzo-extraordinario y antes de
comparecer ante la cámara se le volverá a
obsequiar con un espléndido banquete. Es
preciso tener serenidad y no asustarse de
un animalito que es por completo inofensi-
vo y que vendrá 'a lameros las manos como
un perrito faldero.

El director era el primero en no creer en
sus propias palabras y estaba casi tan ~er-
vioso como los extras y como las estrellas
que iban a participar en la desagradable esce-

. na. Pero haciéndose fuerte,
dió orden de que se tra-
jera al león. El director
Adolf se secó el sudor de
la frente ... no vayan a
creer que era sudor de
angustia, no, era sola-
mente que hacía mucho
calor. Al Director Adolf
le pareció aquel día, y
más aún aquellos minu-
tos, los más calurosos de.
todo el verano.

Jackie compareció con
toda su majestad y miró
atónito a aquel numero-
so grupo de gente. Nun-
ca, en 'sus antiguas exhi-
biciones ante la lente, ha-
biaact¡.¡aáo con tanta
gente a la vez. Esto le. \ .
puso un poco nervioso,
porque }ackiees humil-
de y no le agradan las
grandes exhibiciones; pe-
ro le pe.recieron todas
buenas gentes y comenzó
a hacer demostraciones
de alegda que fueron mal
interpretadas, causando
un pánico general. El Di-
rector Adolfi se había
medio ocultado detrás de
la cámara, y. Jackie, qu~
adivinó en él a su defen-
sor, se dirigió .con su pa-
so cadencioso, hacia don-
de estaba Adolfi, a quien
el calor había puesto bas-
tante pálido y le lamió la
mano con cariño. El di-
rector Adolfi no se mo-
vió, permanecía quieto
como una estatua de már-



mol y daba las Órdenes, contra su habitual
costumbre, en voz muy baja y sin gesticu-
lar. Jackie, al ver que Adolfi no le hacía
eran caso, se encaminó hacia el' grupo que'" ,le miraba con recelo y se froto con un mo-
vimiento felino contra las rodillas de unas

lb'muchachas extras que esta an en primera
lila ~ hubo desmayos reales, aunque en gene-
ral se conservó bastante la serenidad. Wa-
llace Ford, protagonista de «Central Park»
y an tiguo conocido de Jackie, con el que
había tmbajado en 'Otras ocasiones, se acer-
có a él y le ofreció un cornet repleto de
mantecado que j.ackie se comió con verda-
dero deleite. Sin duda 'en su fuero interno
debía pensar: "luego dirán que ser estrella
de cine cuesta muchos sacrificios)".

Entre tanto la cámara iba" rodando y el
Director Adolfi no tenía que esforzarse en
recomendar a los extras que pusieran caras
de espanto.« [ackie, fatigado de enCOni{ar-
se en medio de la sala, VO-lVIÓjunto al Di"
rector, yle .lamía la mano agradeciéndole
que se hubiera portado con él tan caballe-
rosamente, sin haberle corregido ni un solo
gesto.' Adolfi, con los dientes apretados, casi
sin pronunciar las palabras, ordenó: "Que
se lleven a Jackie, que. se lleven a .Tackie ;
es un animalito pacífico y\ muy cariñoso,
pero que se .10 lleven' a su jaula, la escena
ya ha terrninado.»

Cuando j ackie hubo desaparecido, todos
los pechos respiraron hondamente, y en to-
dos los labios sadibujó una sonrisa de sa-
tisíacción. Desde Joan Blondell hasta l,a úl-
tima extra; sintieron la alegría de saber- que
el león estaba ya .a buen recaudo.

Jackie es ahora, él. consecuencia de su bri-
llante actuación .artística .en "Central Parle»,
de la que ha sido protagonsita junto' con
Joan Blondell y Wallace Ford, el león más
célebre de cuantos hay eh el mundo j', pero
su presencia en. sociedad 'no será nunca ad-

~DODular film.
mitida, como debería serlo por haber alcan-
zado el rango de estrella. jackie, melancóli-
camente, filosofa, metido en u jaula, acerca
de la ingratitud de los hombres.

La nueva técnlca cínematogréftca
uCABALGA T A~~

ALGUNAS de las escena más impresio-
nantes y grandes del espectacular
film "Cabalgata», son aquellas 50-

breimpresas que simbolizan los terribles
años de la guerra europea.

La dirección artística de estas escenas 'fué
. encargada a -Williarn Carneron Menzies, di-

rector artístico ele algunos de los mejores
films de Raúl Walsh, que últimamente se
ha especializado en el arte de la sobreinrpre-
sión -de imágenes cinematográficas, que efec-
túa combinando una escena sobre la otra.

El paso de la gran guerra ha sido sim-
bolizado mediante una larga procesión de
soldados que primero descienden al Valle de
las Sombras. Gradualmente aumenta su
cansancio, y la procesión desfila, con más
lentitud. - ,

Luego la marcha es cuesta arriba, siem-
pre arriba, soldados franceses, ingleses,
americanos, canadienses y coloniales, todos
fijos sus ojos en él horizonte hasta que, al
fin, aparece una luz sobre la montaña que
simboliza la Paz.

El caso de la postguerra 'también ha sido
representado en forma 'Similar: soldados
ciegos, agitadores comunistas, reformadores
religiosos, los conflictos -entre los propagan-

+distas de la guerra y de la paz; las prepa-
raciones científicas para otra guerra, clubs
nocturnos, ~l jaaz, los blues y todos los sín-
tomas de una civilización desorientada y
aburrida,

El 'fihn , que desde la primera hasta Ia

-("'nora
sus ojo~po~qqránunbrillo

Ja~dnador ~¡usa
.~~

~ t.

I
I

'Col:r:ó abc;olutamente'
inofen~¡l?o

tÁf3()~A.T()~I() ()EL r

()fGENOVE
RBLA. FLORES 5

última escena es un mensaj de paz, diri-
gido a todos los pueblos del mundo, termina
en una hermosísima escena de fe y deter-
minación, típica de la nueva generación in-'
glesa. Una cabalgata de figuras represen-
tando el valor y la fe que cruza ante la
cruz iluminada de la famosa catedral de San
Pablo y desaparece entre las nubes que se
abren a su paso.

"Cabalgata», producida por la Fax a un
coste fantástico, es la obra más grande' y
hermosa de estos últimos diez años. Está
interpretada ¡!JOr cuarenta artisltas de re-

"nombre y veinticinco mil extras.
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¡QUE RARO ES HOLLYWOODI
por DOROTHliA W!ECKP OH fin me encuentro en este Holly-

wood del cual habla oído contar tan-
tas cosas. Trato de reunir, para dar-

les forma en el papel, mis impresiones de
los primeros días ; y la que se sobrepone a
todas es ésta: Hollywood no es una ciudad
rara, original: es una ciudad rarfsirna y
originalísirna.

La primera tarde que pasé en los estu-
dios Paramount, se me ocurrió ir al restau-
rant a tomar un bocado. Pasé la vista por
el menú que me presentó una linda y per i-

La bellísima acttb

alemana, Doto-

tbea. "fe~k,
q u e le
reveló

e o m o
primera fi-

gura. del cine-

ma, en "Mucha-

cha.s de uniforme".

'pu~sta sirvientita, y empecé a pedir: un
coctel de frutas, un par de chuletas, pastel
de manzana y café con' leche. No bien se
presenta la diligente muchacha con el coctel
y 10 deja en la mesa, un fotógrafo que no
sé de dónde habrá salido, me retrata, y a
cada plato del lunch, que- por cierto era ex-
quisito. '

Ante esto, yo no puedo menos de sentirme
un poco intimidada, ¿ Será que estos buenos
señores de Hollywood, no contentos con ro.
d~s las pruebas fotográficas y fotogénicas a
que -ya me han sometido, tratan ahora de
sacar pruebas ar tísticoalimenticlas ? Del
afl,ín de sistematización hay que esperarlo,
rnl vez pudiern der irsc que hay que tpmerlQ

todo. Y a 10 mejor resulta que hoy mismo,
o mañana, o dentro de un par de días, me
llama el gerente de los estudios para decir-
me: "Señorita Wieck : tengo a la vista va-
rias fotografías que comprueban que usted
no se ciñe en la elección de sus alimentos'

a lo que conviene a su porvenir de actriz
cinematográfica. Una estrella de Hollywood
huye de las féculas, de las grasas .. , Sin COI'1-

tal' con que en su régimen alimenticio no
entran, en la proporción que- deberían, las
vitaminas B, e y D,»

Bromas..a un lado, aunque esto también
parece broma, ele lo que se trata es de quP
yo debo rendir tributo a la curiosidad d-€'-un
púbjico para el cual resulta interesants ver '
cómo las actrices 'COI11PI1,

Escribo 10 anterior y cnigo ni punto en
cur-nt a de que en ambas pahlh/"<ls "1:' /"p.

sume la impresión que hasta ahora dejan
en mí Hollywood y, en general, los Estados
U nidos. Aquí todo el mundo parece hallarse
en vísperas de ver llegar algo muy bueno.
y este entusiasmo, esta alegría, son con-
tagiosos. Me han hecho sentirme entusiasta
y alegre a mí que, al llegar a Norteams-t.
ca, estaba un poco tristona pensando en mi
marido y en mis amistades, que quedaban
allá, al, otro lado del charco.

Muchas son, desde que liegué' a Holly,
wood, las personas que me han hablado de

Dorothea. Wieck,

captada por el

ella norte-

americano,

cuenta a

los lecto-

res de "Po-
pular, FUm",

sus impresiones

sobre Hollywood.

"Muchachas de uniforma», la primera pe-
lkuIahablada que hice en Europa. Atribu-
yo esto en parte a cortesía, Pero no ocultaré
que también creo sea debido a que dicha
pellcula haya gustado en los Estados Uni-
dos tanto como en los demás países donde,
se presentó. Puede que el cinematógrafo me
reserve algunos tri'unfos; empero, difícil-
merite habrá ninguno que me conmueva tan
dulcemente como ~'!5te de «M uchachas de
uniforme», el primero.

Una de las cosas que más me impresionó
en la primen) visita que hice a los estudios
Paramount, fué el número y la variedad de
las pelrculas en curso de producción, En
('\1()~. para quedar fij:'lGla ('11 el celuloide. p,l-
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suba a un tiempo toda la gama de 'la vida.
por ejemplo, después de, presencial' ~111~ eso'
cena conmovedora de "Sola con su amor»
en la cual tomaba parte Sylvia, Sidney y
Donalcl Cook, vi eh el escenario inmediato
a Bing Crosby ocupado en interpretar, para
beneficio del micrófono y la cámara, uno de
los arrullos de «Alegría -estudlantll». '

A propósito: «arrullo», para mí, en no
siendo el de las" palomas o las, tórtolas, ..es
el canto con que se duerme a los niños. Pe-'
ro ría~se ustedes de los «Arrullos) de Ho-
llywood, Á. juzgar por el ejemplo que de

ellos ofrece Bing Crosby, 16s bebés a quie-
nes aquí se arrulla andan ya lejos de la cuna.
, l Qué raro es Hollywood!

ambiente aparece tan bien retratado en la
película,« ácida para pecar»?

Fredrich March, Lec Tracy, Charles Bick-
íord, George O'Brien, Edwarel G. Robin-
en, Pat O'Bricn y Spenc r Traey se ali -

taran en el ejército norteamericano durante
la guerra mundial, pero .no llegaron nunca
a cruzar el charco para ir a pelear en Eu-
ropa?

Gary , Cooper y Don Wilson, su obresa-
liente, se parecen como dos gotas de agua
y que Wilson, lo "mismo que Cooper, fué:

,vaquero en Arizona?

Sabfa usted que.•.
J udith AlIen, el último ha1laz o de Cecil

B. de Mille, ,prometió a sus padres no dejar
jamás que el nombre ele la familia apare.
ciese mezclado en a untos de, teatro o de
cine y que por 'esto usa un p euelónimo?

Mae Wcst es hija de un boxeador que fué
campeón <le peso pluma en la época cuyo
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In térpretes:

CHARLES BA VER,
JEAN MURAT y
DANIELA PAROLA.

Un film que emula Ias-geníalídades
de Frítz Láng en su HMetrópolisH•

Los sueños utópicos de Ju l.í o
Verne, plasmados en la pantalla.
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Ab~ fA
CINEMATOGRÁFICA
ESPANOLA
Representación de la UFA de Berlín:

BARCELONA: Provenza, 273.

MADRID:
Mesonero Romanos, 2 y 4.
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loan Crawford en su papel más atrevido

LA bella Joan Crawford desempeña su
más atrevido papel. Alocada, exquisi-
ta muchacha, conductora de una

ambulancia, contesta a. los amenazadores
cañonazos con un <<j Vivamos hoy!... i Go-
cemos hoy! n

Cuando Gary Cooper estrecha a J can
Crawford en sus brazos, la perdona y besa
aquellos labios que tantos hombres codicia,
ron ... Y entonces declarará usted haber sido
testigo de una de las escenas más grandes
de la pantalla. .

El latido de su propio corazón, el temblor
de sus propios labios, sus propias lágrimas
y sus propios aplausos, le dirán a usted
mejor que sus frases, que se halla. usted en
presencia de una de las más grandes pe-
lículas que recuerda .su memoria.

A la magnífica y exquisita Joan le corres-
pondía un oponente ardiente y gentil como
Gary Coopero

Las escenas espectaculares se siguen en
continua sucesión, y cada uno de sus emo-
cionantes momentos se halla realzado por la
llama vibrante de una gran pasión.' .

La escena del hogar de joan, en la que
se presenta el novio que ella creía desapa-
recido y la encuentra en los brazos. de otro

amante, es una de las escenas más subli-
mes que el cinema nos ha deparado.

El reto de la juventud a 'los convencio-
nalismos sociales. Una' pasión desbordada
a impulsos. de sentimientos .encontrados.

.Joan Crawford encarna el papel de
Diana, una muchacha inglesa cuyo pa-
dre y hermanos perecen en la guerra; sien-
do .el choque tan brutal para ella, qué
viendo la posibilidad de que desapareacan
sus más caros afectos 'en' L111 momento da-
do, decide entregarse a Claudia, el novio
de su primera 'juventud.

Sin embargo, ella ama ardientemente a
Bogard (Gary Ccoper); y a!' entregarse a
Claudia ha cedido más pronto a impulsos
de la compasión que del amor. Ella quiere,
no obstante, vivir su vida, y decide 'vivir-
hoy / sin esperar el mariana incierto. Ella

. conducía una ambulancia inglesa a. través
de las I!neas de fuego; él era un aviador
americano. ¿ Por qué, pues, 1)0 vivir hoy,
si el mañana quizás no exista?

Este alegato. ha sido llevado. a la pan-
talla por el prestigioso director Howard
Hawks con una propiedad y un' realismo
adecuados a la .gran categoría de 10;; in-
térpretes. No se' ha .perdonado ningún me-

.dio para dar a las .escenas trn ambiente
justo y preciso. La fotografía es excelente,
así 'como los efectos de sonido.

Esta maravillosa pe-
lícula tiene el ,a1iciente .
de ser hablada. en es-
pañol. -

La fªma consagrará
esta gloriosa película.



UNOC'HE DE
GRAN CIUDAD4J

EL film «Noche de gran ciudad», de Selecciones
Film 6fono , es una comedia humorística de

. gran espect~cul0, cuya r~alizaci6n y escenario
se deben al gran director ruso F edor Ozep, y los diá-
10<1osa René Pujo!' ,

La acción, originaHsima y cautivante, nos introduce
en un pensiotladQ de señoritas, «Las Petunias», que di-
rige la austera profesora Aurélie Dubóis. '.

Una mañana se produce un gran escándalo en la
doda casa. En la ventara de una habitación cuelga:
una sábana enrollada. La alumna Madeleine Duchanel
ha desaparecido, .

¿ Por qué esta fuga? Madeleine Duchanel ha esca-
pado a París, adonde le, lJe~an sus sueños de ser ar-
tista de tea tro. _ .

La desesperación de la directora es terrible y la ex-
citación que 'produce la noticia entre sus compañeras
es enorme, He aquí el pensionado en plena locura.

'No seguiremos a la "audaz Madéleine a través de las
calles de la gran ciudad, donde numerosas e impre-
vistas aventuras la esperan antes de que se realice su
sueño dorado: S1.1 debut en unvcruusic-hall».

Un escenario como el de «Noche de gran ciudad»
no debe ser contado, y no querríamos revelar a nues-
tros lectores lo que será para ellos un placer descu-
brir' personalmente en la pantalla,

La realización ·de «Noche de .gran ciudad." contiene
verdaderos hallazgos técnicos y decorativos que le co-
locan, por su envergadura, a la altura de las más
"randes producciones mundiales, '.-
b Fedor Ozep ha reconstituido fielmente, en los estu-
dios Pathé-Natán, de Joinville, 'el escenario de un gran
«musíc-hall» con toda su complicada maquinaria-y su
gran fachada, que es reproducción exacta de la del
«Ernpire», la célebre sala de la Avenida Wagram, de
París, con sus bastidores, su animación acostumbrada,
etcétera, etc,

Para el juego escénico se ha construido en los mis-
mos estudios un enorme decorado circular, en espiral,
sobre un eje, que constituye una maravilla de mecá-
nica y. .corno el que ninguna sala de espectáculos del
mundo puede 'ofrecer equivalente.

Jacque1ine Francell, la traV'iesa ingenua del film
Esta preciosa rubita, de grandes y expresivos ojos

azules; es la alocada alumna, 'interna del pensionado
«Las Petúnias», de la divertida comedia de gran

• DODU'Clrf'ilm.

espectáculo, «Noche de
gran ciudad».

Graciosa, ligera, delica-
da, hizo sus primeros pa-
sos en la opereta, donde
realizó creación s que la
dieron gloria, haciendo
una brillantísima '«tour-
née» por los Estados Uni-
dos, consagrándose defi-
nitivamente en Nueva
York como una de las
«vedettes» más geniales
del arte francés.

El cinema tenia que
anexlonarse' forzosamente
a esta artista llena de
vida y de fantasía. Su d.e-
but en el séptimo. arte fué
un éxito resonante: «La
chocola teri ta».

Hela aquí transforma-
da en "estrella" a una
edad que para muchas es
la del comienzo.

El film «Noche de gran
ciudad" parece cortado a
la medida de su talento
fino y seductor. Con su
gracia personalísima nos
ofrece J ncqueline F'ran-
cell en 'este AII11 unn r'l'Nl-
ción inolvidahle.
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SILUETAS DE LA PANTALLATHELMA Todd es una

mujer interesante en
alto grado. Es muy

linda. mucho más de lo que
parece ser en la pantalla;
la cámara fotográfica, lejos
de favorecerle, disminuye
considerablernenre su encan-
to físico, Además, es una mujer muy inteli-
gente y cúlta ; tiene una compleja educación
universitaria y fué una buena profesora an-
tes de venir a Hollywood; lee mucho, cons->
tantcrnente, toda cla e de libros, y es una
escritora más que discreta. A todo esto hay
que añadir que es una conversacionalista
muy entretenida y, mordaz:

Todos la conocéis. Ella y Zasu Pitts os
deleitaron frecuentemente con sus deliciosas
comedias, un poco inverosímiles, pero repre-
sentadas COIl tal naturalidad y' tanta gracia
que fueron siempre recibidas con aplauso'
por todos los públicos,
Llegó la gente a acosturn-
brárse a esta pareja de
tal modo que ya forrna-"
ban un s610 espíritu ar-
tístico repartido en dos
cuerpos distintos. Eran
como Laurel y Hardy.
Nadie concibe a Hardy
sin Laurel, ni a éste sin
aquél. corno no se com-
prendía que pudiera apa-
recer en la pantalla Thel-
ma sin Za u, ni ésta sin
aquélla. Sin embargo, la
pareja se ha separado; ha
tenido lug;:Il', como si di
ramos, un divorcio artfs,
tico, aunque ninguna de
las dos sea de culpar.
Conveniencias particula-
res de Zasu la separaron
de Thelma, y hoy ésta
filma sus películas para
Hal Roach en compañía'
de otra muchacha, Patsy
Kelly, cuya gracia, estilo
Zas u Pitts, ofrece Un
agradable contraste con
la de Thelma Todd.

Mi principal objeto al
entrevistar a Thelrna
Toad, era saber de labios
de la interesada qué ha-

. bía de cierto en los insis, •
tentes rumores recogidos
por una gran parte de la
prensa nortean'iericana
acerca del divorcio de la
artista, Yo no conocía a
s~ marido, Pasquale De
Cicco, y todo lo que sabia
de tal matrimonio era
que s-e había efectuado
hacía poco tiempo.
, Cuando estaba en el es-
tudio, esperando la ¡lega-
da ele Thelma'(que habla
trabajado por la mariana
en una de las playas cer-
canas a Culver City), de
pronto, apareció un mag-
nífico Lincoln que casi
me atropello. Lo g>liaba
Thelma Todd y a su lado
vertía un hombre joven y guapo, .que la mi-
raba entusiasmado. Parquearon el auto cer-
ca de uno de los «stages» (el «stage>l es un
edificio en cuyo interior se construyen los
decorados en que se han de tomar las pe-
lículas y, [ naturnlrnente ! , permanecen her-
méticamente cerrados durante la filmación,
para que no se reproduzca en la película ni
el menor ruido del exterior) y, olvidados por
completo de cuanto les rodeaba, a punto es-
tuvieron de emular las hazañas de los céle-
bres amantes de Teruel : muy cerca uno de

. otro, se contemplaban con miradas de fuego
y la más completa felicidad sonreía en sus
labios ... ¡Se diría que iban a comerse con la
mirada!", ¿ Sedan ciertos los rumores acer-
ca del divorcio de Thelma? .. , ¿ Seda este jo-
ven bien parecido la causa del divorcio? ...

e al a
capaz de todas las intuil'io_
nes, ¿ por qué me decía eso
precisamente minutos des.
pués de haberla visto arnaj-,
telada con «el otro» en su
propio auto? ¿ Se estaba bur-
lando de mí? .. , Sin dejar de
mirarme y con una sonrisa que

se me antojó un poco burlona, continu6:
~Yo vivo una vida retirada con mi ma-

rido y un reducido número de amigos. Mi
carrera artística y mi casa son mis dos úni-
cas aspiraciones- serías, Por eso casi no.es-
toy enterada de 10 que se -ha dicho o escrito
acerca' de nuestra supuesta separación. No
hay motivo para que nadie piense en la po-
sibilidad de que nos divorciemos. Soy una
mujer de alma completamente latina y, por

. lo mismo, estoy perfectamente identificada
con Pasquale ...

v Como obsesionado por una idea fija, se
me escapó:

-Pero, el
que llegó con
auto ...

Ella .dijo, con la mayor
naturalidad:

-Ya 'lié, usted, mismo
nos ha visto entrar en el
estudio. -
-¿ Era Su marido?-

pregunté extrariadn,
-j N a t u r a I m e n-

te! ¿ Qué habla creído us,
ted?.. Hoy hace un año
que nos casarnos.

Al deshacerse el iequí,
'Vaco, Thelma esbozó una.,
sonrisa que era, como un
slmbolo de comprensión
y de disculpa. En aquel
momento la llamaron pa-
ra seguir filmando. Ape-
nas" empezada a tomar la
escena, Thelrna, distraí-
da, miró hacia donde yo
estaba y debió de presen-
társele en la imaginación
10. absurdo de la, suposi-
ción que yo había hecho
al verja llegar al estudio
acompañada por su ma-
rido ..., Sin peder con te-
nerse,: soltó una carcaja-
da, estropeando la 'esce-
na", Se ovó la voz auto-
ri taria del d i re e t o r :
«Cut !» (,,¡Corten!») y
se suspendió el trabajo
por breves momentos. Al
poco" todo listo de nuevo,
se tornó la escena sin la
menor dificul tad.

Al reanudar nuestra
interrumpida conversa-
ción todavía podía ad-
vertirse en la sonrisa de
Thelrna un poco de bur-
la.

:.- Digame, .Thelma,
¿ ha sido este viaje suyo
a Londres el primero
que hizo usted fuera de
los Estados Unidos?

-Sí, señoF.~. ¿Vé us-
ted? Esta fué otra de las

grandes razones .que tuvieron para, suponer
que me iba a separar de Pasquale ; que yo
me embarqué para Europa mientras él se
quedaba aquí .. , sin tener en cuenta que yo
fuí a Inglaterra a trabajar y él se quedó
aquí atendiendo su trabajo.

Pareció cruzar por su cara algo extraño,
como si le hubiera impresionado la mente
y hubiese dejado, al fin, un gesto de amar-
gura en su· boca genel'almente graciosa y
burlona.

'-Lo ,graciosa del caso es que ni siquiera
desembarqué en Francia ... i No fui a París
a buscar un divorcio,,, porque, si algún día
quiero divorciarme, no tendría que echar
mano de las cortes extr anjer as !
-¿ Qué película hizo usted en Londres?
-Uná versión de «La fierecilla domadau:",

d

THELMA TO,DD
por EUGENIO DE ZÁRRAGA

e»
Todavía bajo la impresión de 10 que ha-

bía visto, entré en el «stage», donde todos
esperaban a Thelrna para filmar.

1

La cámara frente al coquetón gabinetito
que servía de decoraci6n, el micrófono col-
gando de su cable a una altura poco mayor
que la de uri hombre, cada cual en su pues-
to, incluso Patsy Kelly, sólo faltaba Thel-

Todd, posando espectalmeate para esta entrevista, con nuestro
colaborador en Hollywood, Eugenio de Zárraga.

ma". En cuanto llegó, se tomó la primera
escena y, terminada éstá, fuí presentado a
la -actriz. Al poco, sentados fuera de la es-
cena y mientras los «expertos» preparaban
la próxima, Thelrna se me quedó mirando
sonriendo, Yo me aproveché del silencio pa-
ra contemplarla a mi gusto. Tiene el cabello
de un rubio claro natural, largo y magní-
fico, y en su tara brillan constantemente
unos ojos azules 'enormes,' Al cabo de unos
momentos. me dijo con amabilidad:

=-Ahora puede usted decir con congci-
miento de causa que 10S fumares acerca de
mi divorcio carecen de fundamento ...

i Me dej6 asombradol Sabía que Thelma
era una. mujer inteligente, pero', ¿ qué le
había .hecho adivinar el principal objeto de
mi entrevista? Además, aun suponiéndola

muchacho
usted en el
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de Shakespeare.
_.¿ Le .gusta a usted su trabajo ¿
-i Me encanta! i Cada vez más! Al tra-

bajar me olvido de que estoy actuando y
me convenzo a mf misma de que 10 que es-
toy haciendo y cuanto me rodea 'es la única
realidad de mi vida.
"-¿No 'le cansa ,el trabajo algunas veces?

=-Hay días que me siento rendida, Gene-
ralmente estas comedias de dos rollos las
hacemos en una semana, y el último día no
sé ni dónde tengo la cabeza.

-¿ No echa' usted de menos a Zasu Pitts ?
-j .Muchísirno l Zasu es una buena com-

pañera y una excelente muchacha, Es una'
de mis mejores amigas.

-¿ Le gustan los deportes?
-La equitación, sobre todo ; pero apenas

puedo practicarla.. . para no perder la for-
ma.
-¿ Le gustan a usted los pantalones?
-Los llevo con frecuencia. Me parecen.

muy córriodos y no me resultan antiesté-,
ticos.

-¿ Los lleva usted al, teatro y a las reu-
niones de sociedad?

.,,-¡ No, señor'!", Los' uso para montar a
caballo, para pescar, para andar por la pla-
ya, en el jardín ...

-:-¿Tiene usted un contrato cbn Hal
Roach?

-Un contrató que terminará este año y
me obliga a hacer un determinado número
de películas, pero me deja en libertad de
trq,baj,ar' con cualquier estudio o productor
independiente mientras no / tengo que traba-
jar aquí.
-¿ Qué clase de obras le gustan más?
-El drama y la comedia, sobre todo lo

que ustedes llaman alta comedia. .
-¿ Recuerda usted algunas de sus pelícu-

las que más le gustaron? .
~"Aloha», con Raquel Torres; «The hot

Heiress», con Ben Lyon; «Broadrninded»,
con joe E. Brown; -oMaltese Falcan», COA.

Bebé Daniels; «Speakeasily», con Buster
Keaton, y, últimamente, «The Devi!'s Bro- -:
ther», con Laurel y Hardy.
-¿Le gusta el cine hablado más, que el

mudo, o al contrarici?
-Me gusta el cine hablado mucho más.

En las pelícu-las mudas cualquier mujer, si
era bonita y fotografiaba bien, podía -tener
éxito, Eso, afortunadamente, pasó 'a la His-
toria. Ahora es diferente, Ya no basta con
tener buen parecido y, muchas veces, ni . si-
quiera es necesarie : lo que se necesita es
ser buena actriz y saber demostrarlo ... .Creo
que el cine' hablado está haciendo por el arte
dramático mucho más de lo que hasta la
fecha hizo el mismo teatro.
-¿ Recibe usted mucha correspondencia?
-Sí, seiior; y una gran parte -de ella vie-

ne de los países de habla española.
-¿ Contesta usted personalmente a algu-

nas de esas cartas?
~Yo contesto siempre ·personalmente a

todas las cartas q'ue
vienen escritas de

. tena 1na·n.er.a 'razo-
nuble
-¿ Nunca recibió

usted una declara."
ción ele amor de
algún admirador de
mi mismo idioma?
~-¡ Muchas ve-

ces! Hoy mismo
he. recibido una
carta, que deja en

ridículo al mismo
Romeo, por lo apa-
ion ada y lo ro-

mántica."
-¿ Piensa usted

conre tar a ella?
-¿ Y qué podría

decir?,.. Sin em-
bargo, creo que
ese señor e con,
formará con un re-
trato... y voy a
mandárselo.

-¿Le gusta a
usted viajar?

-¡) a lo creo! Desgraciadamente ésta
fué la primera vez que hice un viaje ni ex-
tranjero, pero h viajado mucho por lo' Es-
tados Unido y, después de todo, este es un
paí tan grande que no es fácil yerto en
poco tiempo.

-Entonces ... ¿ no onoee usted ningún
país espaúol ?

-No, eñor ; pero III gus tarta mucho
conocerlos ... }\ propósito, voy a pedirle un
favor: dign usted a sus lectore que apro-
vecho la ocasión que su revista me da para
enviarle un cariñ so saludo... ¿ Lo han'!
usted?
-¡ Claro que lo haré! Y, pOI' anticipado,

puede usted contar con su
gratitud. Yo é que en
nuestros países la estiman
a usted y ven con gusto
sus películas ... como la v<,-
rían a u·t d si se decidic-
se a vi sitarlos algún día.

Hollywood, 1933,

Thelma T odd luciendo un
traje de baño, última moda.
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CLAUDIE CLEVES y LOS TENORES
e ADA vez que una tiene un nuevo actor como compañero de trabajo, se

siente algo molesta. ¿ Quién será? ~Llegaremos a un acuerdo? Antes
de mi nueva película "Todo por el amor», en la que, hago el papel de

la hija de un consejero áulico, me sentía algo deprimida. Tenía que trabajar
COI) Jan Kiepura, Los tenores' son conocidos como muy presuntuosos .. Parece
como si el "do mayor» que sale de su garganta, tuviera algo que ver con su
orgullo. Así,· pues, estaba yo bastante decalda.¿ Cómo trabajaré con Kicpura P,
pensaba. ¿ Será un tipo presumido? Más tarde nos encontrarnos en' los talleres
ele Neubalbelsberg. ¿ Por qué me mirará Kiepura tan desconfiado P, pensaba )'0.

Seguramente habrá llegado a su oído lo que 'he dicho sobre los tenores. Nos
encontrábamos como dos palos uno Prente a otro. Pero el regisseur puso fin a
todas estas observaciones personales dándonos un trabajo extensivo, y Jan
Kiepura se mostró como un buen compañero de trabajo, de 'una caballerosidad'
y galantería como yo nunca había visto. Siempre me, ayudaba para que yo
pudiera salir mejor ante el objetiyo, y cuando yo no trabajaba con él me hacía

•
Escenas

de uTodo por
el amor". de Uf!1m8.

señas con 'la mano desde
un rincón del estudio,

: aconsejándome como rne-
jor debía yo hacerlo. Cada
vez. que observaba el com-
portamiento de Kiepura
con' sus compañeros de tra,
bajo, se me iba borrando

"la' impresión que yo tenía
de los 'tenores.

Recuerdo muy bien que
un día, durante una esce-
na en la que tenía que tra-
bajar en una situación bas-
tante complicada, corrió en
mi ayuda. Tenía yo que
aparecer en escena y' rebo-

¡tal,.' contra un elefante enor-
me,', peto un falso rnovi-
mierito me hizo volar hacia
las orejas .de l elefante.
Asustadísimavl balancear-
se encima de mí la trompa
del animal. .No me atreví a
hacer ningún movimiento.
Ignoraba si estaban rodan-
do o no la escena .... Todo
mi cuerpo me dolía de re-
sultas de la caída y tuve la
impresión de que me arran-
caban la piel. Más bien te-
nía-ganas de llorar. Quería
alcanzar el pañ uelo, que te-
nía en un monedero abierto
al lado mío. Poco a [loco
levanté la mano, las lágri-
mas bajaban' por mis meji-
llas. De pronto vi como
bajaba la trompa del ele-
fante. Me agaché miedosa.
El animal cogió mi pañue-
lo, se 1"0 metió contentí~i--
mo en la boca y se 10 co-
rnló.," Alrededor mío fuer-
tes carcajadas. Sólo Jan
Kíepura- se ha dado cuenta
de mi situación. Se lanza
hacia mí y me ayuda a sa-
lir de mi difícil posición.

Kiepura durante su pro-
pio trabajo demuestra una
paciencia, tenacidad y ca-
pacidad digna de admira-

(Col>til>ú& el! "rn.form~Glol>e.")



UNA GRAN PRODUCCIÓN
CINEMA TOGRAFIc;A .'
"¿' MILAGRO?", la gl'andi.osa produc,

, ción de Frank Wysbar, colabo-
.' radar de Leontine Sagan ~n

"Muchachas' de uniforme», enfoca una materia
que llega más fllá de las fronteras del conoci-
miento humano. Es un atrevido ataque con la
cámara en el terreno del misticismo,

Obra resbaladiza y .peligrosa, erizada de ifí-
cultades en su realización, era únicamente supe-
rable por una voluntad e inteligencia poco co- _
munes de intérpretes y realizador. Aquéllas han
existido en unos y en otro y el resultado ha sido
un film clásico que alcanza lo~ límites de las po-
sibilidades cinematográficas.

En efecto, Herta Thiele y Dorotea Wieck, las
maravillosas intérpretes .de "Muchachas. <le uni-
forme», que protagonizan este film singular, rea-
lizan una labor llena de vida, natural, admirable,
rica en matices y profundamente impresionan-
te, Herta Thiele impone por su expresión, por
lo convincente de su, trabajo conjunto, en su
papel de sencilla e ingenua campesina asustada
por el poder sobrenatural que otros le atribuyen
y que ella se resiste a creer. Dorotea Wieck,
cuyo personaje en la obra encierra los más in-
trincados problemas, tanto en el sentido psíqui-
co como en el físico, se desenvuelve con vigor
decisivo, sorprendente y admirable, y aun en
los momentos de más acusada tensión, la ex-·
presión mímica y. la palabra apasionada se ha-
lJan en estrecha consonarrcia.:

PE1ro lo que es preciso admirar en esta obra
excepcional es la delicadeza, el sentimiento, la
seriedad artística con que Wysbar ha llevado a
cabo su labor, la forma en que ha, sabido llevar
al lienzo todas, aun las más imperceptibles,
reacciones anímicas de los personajes, y su ma-
ravilloso logro de la atmósfera apropiada para
el desarrollo de la apasionante trama. .

Frank Wysbar se ha atrevido- con una ma-
teria dificilísima y ha ganado una dudosa ba-
talla. Con esta gran producción, «¿ Milagro ?»,
acaba de colocarse en p,rimera fila entre 10$
más grandes directores cinematográñcos, y ha
dado al cinema \.IDa película que lo honra y lo
eleva.

JOSÉSAGRE

· DODUlarfilm ·
-------- - - .__ .~. - - -- - --- ~- ----

Escenas
.del
fllm
de

test.
de

Eaeluafvas
Huet,
H¿Milagro?".



16

H,MOS presenciado
estos día en la
Orphea Film, el

rodaje de varios interio-
res de "El canto del rui-
señor».

Mientras preparan una
escena, el personal téc-
nico, los artistas. van de
un lado para otro con
gran nerviosismo. única-
mente Carlos San Mar-
tín, conserva una rigidez
y una impasibilidad bri-
tánicas, Pero esta apa-
riencia de quietud, va
acompañada de una acti-
vidad extraordinaria, San
Martín, sin perder un se-

nervios y desenfado, pa-
rece una diablesa con su
vestido )' su zapatos ro-
jos,

Veo en el «platean»
otras muchachas encan-
tadoras: 1 a Halrnar,
una rubia muy bella, de
ojos color de ajenjo, pen-
sativa siempre y extre-
madamente interesante;
Carmen Torres, morena,
alegre y muy guapa; Ti-
na, la vampiresa, como
ya la llaman todos, llena
de travesura, con un ges-
to pícaro como estereoti-
pado en el rostro,

También están en el

'<:idos San Martín, el director de "El canto del raisefior ",
que acaba de rodarse en los Estudlcs de la Orphea Fílm.

gundo su corrección, sin
ademanes violentos, sin
.alzar la voz, va dando 6r-
denes a sus ayudantes,
haciendo indicaciones a
los artistas, sobre el pla-
no, que una vez emplaza.
da la cámara y lista las
luces, va a realizarse,

Pepe Romeu, el gran
tenor que encarna en el
film In figura' de Gayarre,
cambia constan temen te
impresiones con San Mar-
tín, Uno y otro están sa-
tisfechos del trabajo que
llevan realizado v en el
que ponen toda ~l alma,
procurando superarse en
rada nuevo plano. 1..

Charito Leonis, pizpiri,
ta y bonita, sonde cons-
tantemente, Está encan-
tada de representar su
primer papel en el cine
junto a Pepe Rorneu, del
que hace grandes elogios,

-1Tiene una voz ma-
ravillosa !-me dice con-
fidencialmente,

Hilda Moreno, toda

«platean» Pepe Argüe-
lIes, menudo y ligero co-
mo . una ardilla; Perico
Bolívar, dinámico e in-
quieto siempre; Leo de
Córdoba, con su alta si-
lueta de Don " Juan ya
maduro; Antonio Pala-
cios, el personaje cómico
de la película; Ricardo
Quintana, que forma par.-
te del equipo técnico de
la «Orphea Filmn ; el in-
conmensurable y simpá-
tico Porchet, operador del
film; Mr. Harris, grave,
cenceño, magro; Marín,
que cuida del sonido..;

Querría preguntarle al-
go a San Martín, pero
en este momento, oigo su
voz reposada y enérgica,
que ordena:

-j Todos preparados!
j Silencio en el «platean».

y no tengo más reme-
dio que quedarme :con los
pies clavados en el suelo
y conteniendo hasta la
respiración,

GAZEL

..DODularjUm.

Un nuevo film nacional
E N estos dí as van a

comenzar a rodar-
se en los estudios

de Orphea Film, los in-
teriores d e 'ti Alalá !)),
adaptación cinematográfi-
ca de la novela de López
de Haro, «Los nietos de
los fe Itas",

La impresión que tene-
mos de esta nueva pelicu-

rable.
-¿ Quiénes on los

principales artistas qLte
han intervenido en esos
exteriores?

-Pue_ José Baviera,
que tiene el principal pa-
pel masculino y qu·e es
un galán excelente; Te-
resa P. Molgosa, que ha-
ce una meiga enorme de

guras de nuestra pantalla
y de las más bonitas tam-
bién, y Ricardo Núfiez,
galán muy destacado del
cinema español,
-¿ Puedes adelantarnos

algo más?
-Hay que esperar' a

que em pecernos a rodar
los interiores, Aunque .,;í,
puedo adelantarte, que el

Mary Rod y losé Baviera, protagonistas de "¡Ala~ál".

la naciorial.. que dirige el
gran «metteur en scene»,
Adolf Trotz , es excelente,

Martínez de Ribera, el
culto escritor que figura
como secretario general
de la Sociedad editora clel
film, nos ha dado una

realismo y de-arre ; Mary
Red, que debuta e n
"1 A lalá !» Y que actúa
con un aplomo sorpren-
dente, casi tanto como su
belleza; José Lado, un
«malo» de, buenísima ca-
lidad artística, y Félix

diálogo, como obra de un
escritor tan depurado y
brillante comp López de
Haro, .autor, además, del
escenario, tiene una emo-
ción . dramática y una
belleza literaria muy su-
perior a cuanto se ha he-

breve refbrenria sobre los
exteriores rodados en Ga-
licia,

-Lá cámara-nos in-
~orma-ha captado paisa,
jes realmente maravillo,. .
sos,

En cuanto a los intér-
pretes han dado un ren-
dimiento artísEico insupe-

de Pomés, actor de cine
-ya veterano, sobrio, tem-
peramental" concienzudo,

-Además de estos ar-
tistas, ¿ quiénes actuarán
en los in teriores ?

-Antofíita Col amé que,
como ha demostrado ya
en varias películas, es
una de las primeras [j.,

cho hasta ahora en el
cine, y .que la labor de
Trotz, como director, ha-
rá de «j Alalá !)) una
gran película, la prim-era
gran película española,
según creo,

y esta es la impresión
que nos han dado de este
nuevo film nacional.
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SALON KURSAAL
Mañana, .6 de Octubre

Inauguración de la temporada
.

con el estreno de --la magnífica producción, dialogada en español, por dobles,

LA,CANTA TE
DE ÓPERA

Formidable creación del
eminente artista 6¡antranc:o
6iftc:hcffi, de Isala Pola y
Germana Paolieri.

SÍNTESIS
Es el drama de un hogar humilde

y honrado cuando uno de sus miem-
bros se destaca del conjunto y se
evade del mezquino ambiente en que
naciera, en pos de más dilatados ho-
rizontes. Cuando el pobre y viejo ca-
marero, que ha trabajado sin descan-
so toda su vida, para que su hija pue-
da per'[eccionarse en -el canto, vese
paulatinamente separado de ella por
los mismos triunfos que ambicionara
un día, siéntese hondamente herido
en su corazón de padre. En aras de
su amor paterno, consume el doloroso
13acrincio de no reconocer a su hija,

para que no se vea humillada, frente a su prometido y a la familia de éste, cuando .la Providencia compasiva más
que la vida, devu-elve-al padre atribudado el cariño de su criatura, sin quitar a la bella artista su amor y su felicidad.

Distribuída por EXCLUSIVAS TRIÁN
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RENÉ CLAIR
y LA TRASCENDENT ALIDADe U/INDO el cine sonoro da sus prime-

ros paso. Cuando las pantallas de
lodos los cinemas muestran la. si-

luetas de las bellezas de Florence Ziegfeld )'
de Earl Carral. Cuando las misma' panta-"
!las se . aturrm de teatro fotografiado. Cuan-
do interminables diálogos llenan metros y
más metros de film, y cuando lo' produc-
lores vacilan desorientados, ignorantes del
rumbo que deben dar a la nueva variedad
del cinema, surge, se alza la figura de un
realizador francés: René Clair.

y él es el que resuelve. El que da la so-
lución. El que con un film, con un único
film, marca la rula a seguir por los rea-
lizadores. Y es que en su film-su primer
film anuro-no lisa en demasía del diá-
logo. No abusa ele escenas tomadas con la
cárn ara fija. Da a ésta vivacidad. Y acción.
y dinamismo. Qup son las caracterfsticas
esenciales del buen cinema.

Mas no hace ésto solamente. No es sólo
el perfecto realizador técnico. La técnica no
es suficiente para lograr un buen film.
Para que éste sea perfecto es preciso que,

• unido a una buena realización, se encuen-
tre un lema aceptable. Un asunto que huya
del absurdo y que discurra por el camino de
la racionalidad.

Esto lo sabe René Clair. y lleva conte-
nido; fondo. Por eso triunfó con su primer
film sonoro. Y alcanzó un puesto entre los
directores de primera fila.

Puso a u film un tema sencillo, real,
que se aleja de los absurdos y extravagan-
cias de la mayor parte de las películas.

y a pe-sar de ello tU\'O éxito. A pesar de
ser buen cinema. Pues lo que, por desgra-
cia, ocurre Con gran frecuencia-casi siem-
pre-, es que Jos filrns buenos le parecen

I....·:..~~i~s~:~·ír:·:·····l
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malos al público corriente. Y buenos a una
minoría. El recíproco también es cierto.

Pero «Sous le toits de París» fué una ex-
cepción. Gustó. Tuvo éxito.

y René Clair, animado por este éxito, si .r

guió produciendo.
y vino el segundo film sonoro. "El mi-

!I{)J1». Y vino con él el segundo éxito.
En esta película se observa ya el fino es-

píritu humorístico de su realizador. René
Clair presenla en el film el egoísmo humano
y la falsa amistad. Y que todo en la vi.da
gira alrededor del hecho de conseguir dine-
ro. Presenta en esta cinta el tipo de acree-
dor. Cuando éste cree a su' deudor rico le
colma de alabanzas y elogios. Mas cuando
sabe la pobreza del que le debe, no hace
sino tratarlo despiadadamente. Exactarnen-
le igual a como ocurre en la vida real.

y el nuevo éxito animó al joven realiza-
dor a seguir el mismo camino. Y preparó
su tercer film sonoro: "A nous la liberté !»

Y con él. consiguió el mayor éxito de su
carrera. Con este film 'nos demostró que es
capaz de producir atinadamente, si esa es
su voluntad. Nos lo probó plenamente. Que-_
damos completamente convencidos de ello
al presenciar la proyección de esta cinta.

Bosquejos sociales. La sátira, principal
característica de los filrns de Clair, tiene en
éste-s-el mejor de todos-una gran altura.
Es ella la base del film. Con su auxilio,
Clair se ríe en apariencia de hondos proble-
mas. Cuando lo que en realidad hace es
presentarlos y hacerlos comprender.

Esta intrascendeutalidad aparente-pues
es la más trascendente de todas las películas
de René Clair-fué la causa de que esta
cinta no tuviese el éxito de las dos anterio-
res. Parece una cosa sin sentido. Una ton-
tería. Pero encierra un fondo profundo pa-
ra los que son capaces de apreciarlo. .Para
los que haciendo del cerebro el uso debido,
piensan. Para los que cuando ven una cosa-
pretenden comprender el por qué de la mis-
ma. Para los que no van al cine a estreme-
cerse de placer al contemplar el cuerpo se-
mivelado de cualquier artista. Para los que

"\'an a enterarse de lo que ven y no a de-
jarse llevar por las ridículas canciones de
un artista (?) del Metropolitan "Opera Hou-
se, que por el hecho de tener una vi»: bella
)' agradable, se cree ·en condiciones de tri un-
far como actor en el difícil arte del ci-
nema.

y de este fondo, de esa trascendentalidad ,
se aprovecharon las minorías. No lo ,que
más abunda es lo mejor. Lo que más res-
tringido se muestra, las opiniones que con·
menós adeptos 'cuentan, no son casi nunca
desacertadas. Como la gente que piensa al
ver la proyección de un film es muy poco
abundante y, POI" el contrario, la "mayoría,
la gran masa de público se obstina en per-
manecer con el cerebro adormecido,' es na-
tural y lógico que la minoría-inteligente-
SE'a capaz de apreciar los valores con más
precisión que el público. En el caso de este
film se comprueba lo anteriormente dicho.

Es notable como en "j Viva la libertad !»
se observa el reflejo de tipos reales. El ac-
cionista. El falso amigó. El vagabundo. Y
todo tratado con aparen le desprecocupación
y dejadez, como si lo que se presentase no
tuviese la menor trascendentalidad.

y es en este film dónde la técnica, el es-
tilo y la perfección de René Clair alcanzan
su más elevado desarrollo.

y llega su cuarta cinta: "14 de Julio,). Y
se aparta del camino social para dar paso
nuevamente él la comedia típica de los ba-
rrios bajos de París.

y pretende retratar de nuevo aquellos ti-
pos tan magistralmente logrados en "Bajo
los techos de Parts». Mas no lo logra. No
lo consigue. No puede en esta cinta presen-
tar tipos como aquellos tan magníficarnen-

te reales de su primer film sonoro. Aquellos
vecinos. Aquella señora aficionada a la rnú,
sica y al canto. Aquel neurasténico señor
irritable por ruido tan alborotador. Tipos
todos de real existencia. Tipos no exclusj,
varnente "parisinos. Tipos humanos. En este
film, el último de él estrenado, no logra
repetimos, conseguir aquel acierto al pinta¡:
los personajes qcle obtuvo en su primera
cinta sonora.i.

Estos son Jos tipos salientes del film.
Digna es de mencionarse la interpretación
que Paúl Oliver da a su papel de señor ex-
céntrico y borrachín. Interpretación que a
pesar de lo dicho es inferior a la lograda
p.or el mismo actor en «Sous le toits de Pa-
rrs».

Hay en la película un poco-muy poco-
de trascenclentalidad. Unos ligeros bosque-
jos. Se percibe claramente que René Clair
rehuye tratar el tema trascendental. A pesar
(como nos" demostró en "j Viva la ¡fber-
tad !ll) de poder bacerlo acertadamente. Tal
vez no lo realice por la coacción de los pro-
.ductores. Tal vez porque su espíritu, aunque
convencido ele la verdad, no quiera mostrar
ésta por conveniencias.

y Rcné Clair, el director que marcó el
carnina a seguir en los albores elel cinema
sonoro-camino que o no fué, o no quiso
ser visto por los realizadores-x.: decae.

Decae. Puede trazarse el gráfico de su
camino artístico. Hay en él cuatro puntos.
Cuatro films. «Sous le toits de Paris». "Le
Million». "A nous la liberté !». '!14 de Ju-
lio», Uniendo estos puntos por líneas, re-
sulta otra que, partiendo del primer punto
-"Sous le toits de Paris»-, asciende lige-
ramente hasta el segundo-"Le Millionu-c :
desde éste se eleva" con rápida inclinación
hasta el tercer punto-"A nous la liberté! ll-

para descender rápidarnen te hacia el cuarto
-"14 de j ulion=-y quedar allí detenida.

Es de esperar que en producciones próxi-
mas la linea del gráfico asci.enda ·a la altu-
ra de "'i Viva la libertad l», el film más
trascendental y satírico de René Clair. y
que la misma linea siga su marcha ascen-
d-ente, pasando el hasta ahora punto álgido
de todas sus producciones. Pasando y lle-
gando más lejos. En todo caso, que la línea
sigo horizontat. Pero que nunca descienda.
Es necesario. Por el buen cinema.

CARLOS SERRANO DE aSMA

PESTAÑIlS GRINDES
y II~RHO§AS

~-gTD«rJliu
ÚNICA CREMA EN EL MUNDO
QUE ESTIMULA EL CRECIMIENTO
DE LAS PESTAÑAS (GARANTIZADA)

VENTA EN
P-ERFUMERIAS

Sí no la halla en
su localidad, en-
ví e en sellos de'
correo ptas. 3,75 Y
se le enviará por
correo certificado.

J. OUVER .. C:orfe§, 50B " Barc:elona
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ANICHATIS•

Estudio / Cinema / Sonoro

Director:

...en 5 meses de labor han sido
dobladas en español

El amor y la suerte,
el film cómico ALMIRA.

,La alegria que pasa
poema de Santiago Rusiñol y maestro E. More-ra.

Danton
la epopeya de la revolución francesa.

MiJter Dolorosa
el drama del amor maternal.

Una extraña aventura
una hora de emoción.

,El brazo de La ley
una comedia emocionante.

La ex 11novia
r

. el problema del divorcio.

, - ,
LOS DOBLAJES RUTA SON GARANTIA DE EXITO

LOS APLAUDE EL PÚBLICO Y LA CRITICA.



Claudíe Cleves y los tenores
(Continuación de la página J 4 )

ci6n. No le importa nada cantar 20 veces en
alemán y luego 25 en fiancés. Solamente
cuando se encontró durante largas hora en
el yate «Granel Bleue» a merced de las' olas
caprichosas del Mediterráneo, forzado a te-
ner que cantar, se mareó hasta' el extremo
que parecía que sus fuerzas tenían que aban--
donarle. Los últimos clias los pasamos en
Cap Martín, en la Riviera <francesa, donde
rodamos escenas en una magnífica villa de

un director de la Banca Comercial. En vez
de. quedarnos solamen te dos o tres días, tu-
vimos que esperar tres semanas. El famoso
y eterno cielo azul, de la Costa Azul, parecía
haber desaparecido, al.lllque los ancianos afir-
maban, como suelen hacer siempre, que
esto no había pasado nunca. Así, pues, es-
peramos a que llegara el' buen tiempo. Du-
rante esos días tuvimos ocasión de conocer-
nos más a fondo. y si bien estaba el cielo
cubierto de nubes, el aire benigno y la tem-
porada de los carnavales de Niza borró todo
enfado que hubiera- podido haber entre los
clos. Un día, sentados en la terreza de un :

se' apercibía' el olor
llegaba desde las

todo Niza, le pre,

restaurante, desde donde
fuerte de mariscos que
paradas que existen en
gunté a Kiepura :

-Dígame, Kiepura,.-¿por qué me mir6
usted tan desconñadamenre al principio?

A lo cual Kiepura me contestó :
-Pues porque pensé: "Será otra m~la

presumida esta Claudia Cleves, como to-
das las estrellas de cine, que se creen sabe
Dios qué ... "

Se comprenderá que le conté también mis
confidencias sobre los tenores, las cuales hi.
cierori reír mucho a KiepL~-a.

REFLEJOS
Gran parte de la correspondencia
que llega ahora a los estudios de
cine, es de compositores

H080 un tiempo en que en los estudios
cinematográficos de Hollywood se
recibían a esportadas argumentos

"propios para películas". Y_ aunque la ma-
yor parte de ellos volvieron al olvido de que
por un momento creyeron sacarlos sus re-
mitentes, no faltaron "otros que proporcio-
naran a su autor fama y dinero.

En la actualidad parece que la literatura
cede el lugar a la música. No son los escri.
lores que tratan de abrirse camino, sino los
compositores, animados de' igual propósito,
quienes inundan a Hollywood con volumi-
nosos sobres, en los cuales van encerrados
los frutos de su inspiración y las simientes
ele su esperanza.

El buen éxito de películas como «Casa
internacional», "Alegría estudiantil», y la
noticia de que editoras cuya influencia es
decisiva en la industria cinematográfica, ta-
les como la Paramount, darán en lo por ve-

la C!spalda-_Que
----.--- ... -¡ ,se' dobla

b
¡HOMBRO CAIOO~
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~
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Debe Vd. evitarlo. Cuan-
do su hijo tienda a incli-
narse hacia delante, pro-
véalo del medio adecua-
do que sin hacerlo sufrir
le corrija su vicio.
Asi se desarrollará fuerte
y sano. Irá conformándo-
se Con naturalidad. Libre
el pecho para que sus
fuelles pode~oso, puedan
dilatarse sin opresión
marcada que lo impida.
Utilice nuestras creacio-
nes, según los casos más
acentuados, P R YN CE,
DUPLEX, AaUILA
BLA.NCA. {Falletas graf{~).

Instituto OrtoPtdl~o
"§abafé" cirujanos.

Calle Canu da, nú.m. 7
BARCELONA

nir gran importancia al elemento musical,
ha animado a miles de personas a enviar a
los estudios canciones y otras piezas musi-
cales que consideran propias para la pan-
talla,

Naturalmente, como ocurría con lbs ar-
gumentos, la mayor parte de estos envíos
representan s610 pérdida de tiempo para el
que los hace y para los que, siempre con el
propósito de hallar en ellos material apro-
vechable, han de examinarlos. Empero, na-
da tendrá de raro que, lo mismo que salie-
ron del montón anónimo de millares de
argumentos algunos que llegaron a pasar- a
la pantalla y resultaron en ella películas fa-
mosas, salgan del montón musical cancio-
nes o bailables de positivo éxito.

¡Esto era el Boweryl

EL Bowery, dice Michael L. Simmons,
coautor de la obra de este título que
Darryl Zanuck lleva ahora a la pan-

talla, era gene¡-almente considerada en el 80-
vecientos. como la milla (pues tal es sú ex-
tensión), más animada del mundo. Era la
arteria pulsadora del comercio y de las' diver-
siones conocidas por toda la redondez de la
tierra.

Nueva York era joven, imperfecta y viril.
La ciudad estaba sembrada de «saloons»
(tabernas). El puente de Brcoklyn, recién
terminado, era orgullosamente citado como
una de las' Siete Maravillas del 'Mundo. La
mayoría de las grandes invenciones de hoy
día eran ridiculizadas y escarnecidas., Mu-
chos hombres -Y, mujeres hoy famosos eran
entonces muy jóvenes. Al Smith era un agen-
te electoral con rnucho porvenir. John L. Su-
Ilivan brillaba en la arena del «ringo.r..Mug,
sy» McGraw jugaba al base-ball en el equi-
po «Harlern BilIygoatsn. Webher y .Fields
eran dos jóvenes esperanzas que ganaban
premios en las "Amateur Nights: de Harry
Miner Stece Brodie, saltador y hombre de
grandes hazañas, contribuyó a aumentar Jos
laureles de la fama del Bowery.

«Chuck» Connors, el protagonista y hé-
roe de .la versión cinematográfica de «The
Bowery», era uno de los más típicos perso-
najes relacionados con' la historia ide la fa-
mosa vía. Rudo, sentimental y dotado de

. talento, «Chuck», Connors dejó más que na-
die una marcada huella en el Bowery. Su
modo de vestir', su expresivo argot, su vigor
y su mal humor, combinados, le valieron
varias -poderosas amistades. Entre sus ami-
gos se contaban Sir Henry Irving, Ellen
Terry, Israel Zangwill Monk Eastrnan,
Big Tim Sullivan, Hall Caine, Richard
Mansfield, Anna Held , Jim Corbett, Chaun-

cey Depew, Sir Thomas U.pton y muchos
otros. .

La personalidad de «Chuck» se convirtió
en una tradición. Su dominio en el barrio
chino le valió el apodo de "el alcalde de
Gbinatownn. Reinaba el crimen en China-
town, los chinos se mataban a hachazos en
las oscuras callejuelas , pero, los hijos de
<triente aprendieron desde el principin a te-
mer )' respetar a «Chuck» Connors. .

Es una larga carrcr a desde los brillantes
. resplandores del gas, los museos a 10 cen-
'tavos la entrada, trenes a vapor, falsas su-
bastas, galer'ías de tiro al blanco, bigotes ele
foca y pianos de manubrio del antiguo Bo.
wery a los templos cinemafográflcos, esta-
dios sinfónicos, la televisión y el rascacielos
del. Ernpire State Building.

Escribo estas líneas desde el «set», con
un interés casi paternal por esta criatura re-
cién nacida, y debo decir que mientras veo
los planes de Darryl Zanuck plasmarse en
una réplica realista elel «saloan» de «Chuck»
Corinors, impregnado del suave aroma de
la malta yel lúpulo, y, también, mientras
observo - el perfecto sentido de comprensión
y sentimiento del argumento y de sus 'perso-
najes que patentiza tener Raoul Walsh, el
director, puedo augurar un film, de gran va-
lor espectacular, notable por la calidad dé
su realización, y; un perfecto. tributo al ge-
nio del hombre· que está a la cabeza de
«Twenty Century Pietures».

CALVOS
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B EIONA

, (Marca registrada)

Con su empleo desaparece la caspa,
obra' como regeneradora del pelo y
vuelve a brotar el cabello.

Precio del frasco: 7'25 Ptas.
(Timbre Incluido)

'De venta en

ESTABLECIMIENTOS
DALMAU OLIVERES, S. A.



:.Bueuir;}l{ ns E Jp~p arad OpU<l[1S[;} l~Úiol U;} Bl;}Wpd el
\ln] ';}JqW!W op E¡nE[ E¡ ~B!3PE3B (}P BqBS;}3 ou anb 'BS!WI

'OlBl
"'lB¡ <llUB~np SB1!U13"p~nl{sop SBr SBA1+BSU;}dUOld'!:JauBWl;}d

OP 'OS[oq [;} U;}SBg;}Ssns OAd'['] 'Bse3 ns
. e <llUaump<lJ!p SOW<l)I 'Bl1+UOl 'sodnooscd ;}l 0N i l{BH!-

: ¿ .rarodsa ;}P OpBSUB3 'U!l,IBW Jn(}!s
-uoul BJads<l sou ou s.JlBd 13 sow;m1!;}l! opuano !S Á? OJ;}d-

'OWS!W jnbn ÁBl{onb ojqond un ap npes
-od B[ U;}SOWaJBpOUJ,acr ¿ eporrb SQU orpaurar ~mb? OJ~ '¡S-

i OdW;}!lBJlU03 vn5!-
: 9wepX;} 'u9lIPsod [ap

+~andS;}l B[ ap eusur.raq ns <lp B30q .rod BS!Wl ;}sleJ;}lU;} [V
¡¡ ~.mnuquo; sourarpod ou BU1:tyBWB[ .iod BUBgBw elsBl{ Á ';}[;}
un oao.r eq sou ;}S '-[BJ,OÁBW [;} otpuodsar=-oaro O[ BA-

"OdW;}!l oqonur
l![e eppUal;}P SB[ B1SiJ ;}P BJJ;}Ae BI !S le1!BpU! elBd B!;¡U;}1!!I!P
íl[ ap Jopnpuoo [1'1 OpBWIXOldB aSB)qBl{ ;}lW!lu:;¡H ~lUBlaJlu3:

'E1IlliB
ns e orun] Z;}¡\' B,.qO os.raqes ;}P ol{oaJS!lBS '9fuods;} (}S '1. sonp
-[U213J1!soruano soun, 9!P. 0llPB[Bd [;) 'B[OPUv!pU0dsa.I owo:)
" ¿ep!l

_al[ eun1!u!u op!lJns snq 0N? ¿E¡AepOl OA!AS¡qs3:? '-Blnef 131
opuedled 'e'pBUO!30W~ 'BS!I1.'1 91Isnw-i lOJJa!d! i 10JJ;}!d !~

. 'BpBJnlU;}AS~P E[ ;}P se[qa¡u!l ;}P Á pepojos ;}P SB'.IOl{
se1!JelUe SB[ eqez[J1pua 'SOa'lO¡OA~Jlsns ap oijnuiru ;}J1!a¡e [a
Á .mrd ns U03 onb 'Bl!3an1!ap B[ ap pg o.raueduroo 'u91an;3rtf
OI[UBrBdun EqBl[BS .lOpalU! oA'n3 U;} ;úqW!W ;}P B¡nef aun op
-U~ÁE:r+'ep!n1!as ua 9sa.l1!;}.lÁ al{303 ¡a Bpeq ;}na'!.luaH 9!.l.IO:)

. 'B1!ap B[ !1a;¡uo:j.ua 9p!nbu¡-¿ 1011a!d A?-
'a:).laFu;¡H 9!puodsaJ-0;,odwBl oA-

'euBwJal[ ns .rod 9sa.[alU'~ as Z;}AB[ 13Á 'alU;}weAne1!.
-au 9Ipuodsal ',BS!JW:OSB;31BWB 11SUO;¡ OpUd'pUOS 'es!n'] 'ogep
uI/13¡e' op!llns B¡qB'l[ !S elpan?!ap e¡ ap ~¡.l!n!>u! SellU;¡!W 'Iv
ua Jquas OZ!l{ el. Á OZBqp un 13 es!n'] B'ofnpuo;¡ ana!l'(,!;}H

'B!;¡Ua?!!!!p e[ <lp J!IBS UOJel?!O¡ 'SOJ10 sOl 13 soun
SOLaSOpUljpnÁB Á 'OlU<l!illBl!n?!ew OJlO onb Ü!);3¡Banb OgEp 191.
-13m0pP¡Jns e¡qel{ so..la'~B!AS'O[ op .oun?!u!u ;:¡lU;}WepeunpoJV

'o¡m)l{;}¡\ Olla I:}P o.raqoec I<lP :Á U<?llpsod
¡ap sauo!;¡e;¡a1dw! SB[ uoo U0Ja'!punJU03 os ';}[mUJe3 [;}P JO!l
-;}lU! ¡;} u<t UBq! onb S0¡ ap JOTOP<lp Á oauadsa <lp saÁe so']

'U91UOW
o+[,mAaJ ua sbP!PlfnJuo;¡ 'SOlU;}¡S.B"sns ;}P sopjpodsop UOJ~!-[

-ES SOJ<lfB!ASO[ Á epu;}lI![!p
;}lU<ld<lJop Á 'eqBw!xOJdB' ;:¡
9.(0 ;}S 'SOSOPU;}[! SOlU;}WOWSOU<lnbB<lp B)UOlOUOWe[ u3:

'B1<lfB!Ael op sarqsjed ser 1B1l¡gU! OpB.l;30[ e)qBl{ SOjq;}.l·
-ao sns U<l onb epnp B[ 10d sepBfo;;1uo:>B 'seUBpvnl{ sop SB[ sp
SaUOZB.lO!)SOL<lp JB1!d[Bd opssedurooe Á OlUa[ [~ uoo 0PUBWP
'e!3U;¡j3!1!P e[ ap lO!nlU! I~ ua 13)0 ;}S SB1;}I10:>SBl op 0;}1<lqB3133
[;¡ Á a[Bn11B':J [ap ooienbe.u l;¡ 0[9S 'saJl SB[ U01ap;¡pnwu3:

'OlU;}!IBS;:¡Popap UO:>
'eWBp 13"[9sa1dxa--i Bpp;}nb 'ell!o B[ SO!a ;}n5! i w[efo 1-

'sJJBd op 03!PvW un
op u9puaAlaw! B[ e pa3J;}W 'e:).S!A131.rarqcoar .iopod ua azue.rad
-sc UB111eun 01lU<lL '-;}:¡.uaIDBA!A 'e5!n'] 9:>!JdaJ-i) 'l{O!-

¿. "sP1'!d us anb U<laJJ sspoisn A?-
'Bpnp <lp o~s;}lI un OZ!L[BJOln:>0lJ<}~U!ns

'soro 0r <lp e~s![ep
-odsa u!)1I[e .rod BpeU!W1'!x<I.la BSp<lld Á E¡;i<lP S<l Bs!n'] eUBW
-.l<ll{ !1i\l '-;}lla!lU<lH 9lafqo-BJOg;:¡S 'OPBS<l3;:¡UBJ<l oJad-

'oun1l[B oÁod13"UO!)Sd'P<llsn UBlU;}l1:>ou onb alu<lw
-BS!:>a1d BJOt¡E 'are!A alsa .IBZ!TB<lJarad ouru.rodour s1Jw oruaur
-our la alsa sa llz¡n5 -sopsqsri ouroo sepu!T Á S<luaA9[ sel{31'!t[:Jmu
sop e1ed sezuaqcssa op Á SOJ1I!J~ op BU;}IIpBpnp aun S<l sped
'-BJ;;)[B!A 131orpuod <lJ-SBl!10g<lS 'sspeasn .rod oursi onb 3:-

. 'ena op asnm e[ .l!.I!nbu!
1'1 9JnS<lJdB as uamb '<ln<lpua'H 13 9l;:¡!nbu! u9pewep.x;:¡ El 3:

il{O!~
'B.lOlJas '¡S-
¿sped V?-

'SP13d 'd"-
¿ sofal

Ánw sapaisn UBA A? '-BJOy<lS B[ 9W<lWB1-i em:><I.lqod!-
·.l!JJn3;¡.[ .ir-pod anb

U[ 13 eun'1IIB 1'!!I!we] U¡S 'opunw l<l uo sejos soure.nuooua sou
eJolfB Á-an<lpu;:¡H 9JBpe-Dpanw usq sarpnd soJlsanN-

'BIJU;¡O
'S<l[OPBns Á BPUBJU! ns epol opp1n:>sue.q BJqeq anb U~ jelln[

/ ¡<lp ardurots nred ueqBq:>JBW as onb ap 91<llU<lel ;¡n<lpm>H A
- . 'eUBW1<ll{ns 13eqep.mnll <ln<lp

-u;:¡H onb ssuopuare sel 10d eppaUl<llU<l 'Sen;¡ uoo u9!:Je ,1<lAUO:>
9[qE1U<l 'epBluas eq! S<luaA9[ S9P SBI e <llUaJJ onb aursp eUfl

i zn[ ns .IaA uapond onb SOn;}S.OSOtP!G! i t¡v !-
'SBP[Bds<l sns- arqos U<lB3onb [OS I<lP SOÁB.ISOl 13plW

sar.un.iodun U!S .'.;:¡W<lW;}.l?!<ljE0pUB[Bqe1l UWlS3: 'S;¡lUelSBH-

s - SlfLINTI.iOnfnH spa STl7 /
I

SFfLlNVffNJlnH soa STl7

8- " LAS DOS HUERF.4.NITAS I

y abriendo la jaula, depositó en ..su interior las hierbas re~
cogidas, que el pajarillo comenzó a picotear ávidamente; en
tanto ella quedaba considerando entristecida el desagradable
encuentro "tenido con- aquel desc?nocido caballero. lA5 :005

HIJERfANIIA5El marqués de Presles había sido siempre un empedernido
mujeriego y calavera.

Sus conquistas, más o menos fáciles y no siempre conseg.u-
das por medios confesables, habíanle dado 'una aureola de Don
Juan que aun. ahora, que entraba ya-en la .senectud, conser-
vaba. -', I • I

Vivía únicamente para los placeres y las orgías, Rodeado
siempre de una pandilla de camaradas de su edad y tan dados
como él a cultivar todos los vicios, dejaba deslizar su existen-
cia en su palacio de París.. sumido en la ciénaga de la .indig-
nidad y de la crápula,

Las paredes de la señorial mansión de sus antepasados es-
trernecíanse de continuo con las risas escandalosas y detonan-
tes de las meretrices más perversas y encanalladas y de' Ios
sátiros de casacá bordada y empolvada peluca, en las locas
saturnales que el envilecido prócer organizaba para dar satis-
facción a sus libidinosos instintos, AHí se tendía culto a Venus
y a BaGO con la, misma prodigalidad y se escarnecía el decore
y la humana ,dignidad,comportándose los asistentes a tales
festines como verdaderas bestias' lujuriosas, . ~
, La Imaginación del marqués era fértil en lacreación ~e mo-

tivos para excitar la sensualidad, y cada nueva fiesta venficada
e~ su palacio reservaba alguna sorpresa completamente. iné-
dita a aquellos epicúreos invitados, que en tales cuestiones
creían haber agotado todos los recUFSOS, .

Cuando el marqués vió aquella tarde a Henriette buscando
hierbecillas que. dar aÍ pájaro de Luisa, bendijo el accidente
que había dado lugar a tal encuentro, pues si su coche no
hubiese entrado en colisión con la diligencia, él no hubiera ne-
gado quizás a conooer jamás i a aquella encantadora criatura
que con su virtud y su candor era un acicate poderoso para
sus atrofiados sentidos,

y aun cuando se vió tácitamente rechazado por la mucha-
cha, el corrompido aristócrata no desistió de su propósito, Sa-
bia! por grata experiencia que -una virtud ver<!ade;a no se rinde
facllmente ni con halagos ni con promesas, pero el poseía otros

'Novela cinematoaráfica
del film Pathé Notan de
"Selecciones 'Filmáfono ti.

Intérpretes principales:

ROSINNE DER'ÉAN, /
RENÉE SAINT CYR
V GABRIEL GABRIO.

EDICIONES BISTAGNE
Pasaje de la Paz, 10, bis - BARCELONA
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LAS ];)OS HUERFANITAS

Suplemento de
"POPULAR FILM"

ducida por la belleza de 10s iris qL!<t él le brindaba, o quizá,
~uponiendo que de este modo podría Iibrarse más pronto del
Insoportable caballero, optó por tomar las fieres ..

~Gracias-murmuró.
-¡ Oh! No las merece, ¿Tenéis parientes en París ?
-Ne, señor. Somos huérfanas-e-respondió tímidamente Hen-

riette.
-¡ Ya! Sin embargo, alguien os esperará, ¿ roer es -cierto i
-Sí, señor.
-¿ Un amigo, acaso? ¿ Quizá un proteetor P
A Henriette le molestaba tener 'que <dar detalles de ella y de.

su vida a aquel sujeto. No obstante, por cortesía, respondió,
ambiguamente: .

=-Vainos recomendadas a un señor ,
-¿ Le conocéis?
-No, señor.
-¿Es rico?
-No 10 creo.
Entonces, el desconocido, aproximando sur rostro al de la mu-

chacha, con los ojillos encendidos de deseo, le dijo despacicsa-
mente, dando un tono insinuante a sus palabcas;

-PueS' sabed que una joven tan hermosa. cerno, vos necesita.
forzosamente en París alguien que pueda hacerte la. vida fácil y
a~radab1~. Y es~ alguien ... ¡ ese alguien 10 podéis hallar ahoral
mismo SIn necesidad de buscar muy lejos!

Sintióse Henriette acometida de un súbito pavor.' al ver la,
actitud. del' caballero. '.

y con voz trémula, temerosa de no. sabía qué awchanzas"
musitó:

=-Excusadme, señor. Me espera ITÍi hermana.
y corrió presurosa junto a Luisa, mientr:as el" caballero qlJe-

dábase contemplándola con embeleso en su huída:
-1. He tardado ?-le preguntó Henriette. a su hermana.
-No creo; aun cuando para mí todos lbs minutos que no,

estás a mi lado me parecen una eternidad.' .
-¡ Tc:ntina! ¿ Sabes? He traído iris. [Son preciosos I .
Hen:l~tte le entregó las flores a su hermana, que las olió

y aC?lrICIÓ con dulzura, .pero se abstuvo de. explicarle su proce-
dencia para tno angustiarla y entristecerla más de 10 que la.

_pobre cieguecita solía hallarse en medio de su desolada exis-·
~ncia. /

-Adem.ás, traigo también hierba. para Pierrot.. Ya verás qua:
contento se pone el pobrecito.


